
__o

, I

. -
1.

1' • ..\

.«... se equiparó, poco a poco la reli~rión de Cristo con las falsas, y se la colocó
muy indecorosamente en el mismo plano; a continuación se la sometió al
poder civil, y se la expus4::> casi del todo al capricho de los príncipes y de los
magistrados; pasaron más adelante los que pensaban que era menester se
instituyese una religión natural, cierto sentimiento natural del espíritu en vez
de la q,ivina religión. Ni faltaron naciones que pensasen que podían pasar sin
Dios y que su religión podía estar basada en la impiedad y desprecio del mismo.•

Ene.•Quas primas. de Pío XI, 11 de diciembre de 1925.
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CORAZON

«Hoy el Estado abroga, por su sola autoridad,
el pacto solemne que había firmado.•

(Pío X, en la Ene. «Vehementer»)

La relación de familia descansa en el amor. Una sociedad
internacional concebida en cristiano es el conjunto de fueblos
que integran una auténtica familia que tiene por Autor y Jefe
a Dios, por madre a la Iglesia y por guía y padre al representante
visible de ésta y Vicario de Cristo en la tierra, el Papa.

Cuando Pío XI habla en la Ubi Arcano de la sociedad
de la Edad Media la define con frase maestra como «Familia
de pueblos cristianos •. Una familia en la que faha el lazo de
unión fundado en el amor y en la confianza que éste engendra
mutuamente entre padres e hijos, se destruye y aniquila a sí
misma sin necesidad de enemigos exteriores.

* * *
El día en que los pueblos con el pretexto de ser más libres

rompieron los suaves lazos que los tenían dulce y firmemente
unidos a su Creador y Rey, nació la desconfianza y el recelo.
Entonces se impusieron los contratos que regularan unas rela
ciones de otro orden muy distinto. El trato nuevo no era entre
la Iglesia, madre, y los pueblos cristianos, sus hijos. Era el con
tacto entre potencia y potencia.

Admitido en este sentido, el Concordato que regula las
relaciones entre la Iglesia y el Estado supone, en principio, esta
misma desconfianza. Y no por parte de la Iglesia que es madre.
Entendido así, el régimen de Concordato no es un ideal, sino
un descenso con respecto a la situación primera que nace
espontánea de la confianza mútua.

Existe, sin embargo, una situación mucho peor. Después de
la desconfianza, la rebeldía. El Concordato supone siquiera una
cierta buena fe inicial, un deseo de vivir en concordia y paz.
La buena voluntad puede suplir, en parte al menos, la ausencia
de las condiciones que hacían más natural y cristiana la relación
entre los poderes públicos y la Iglesia católica.

y esta fuá la situación engendrada por los poderes que,
faltando gravemente a su misión, provocaron la apostasía ofi
cial del Estado después de consumada la de los pueblos por unB
legislación nefasta y un libertinaje desmedido.

Lo de Francia fué esto. Pío X no podía evitar un hecho tan
concienzuda y sañudamente preparado. Los sectarios de la
república francesa querían la apostasía total. «No constituye,
ciertamente una novedad, una sorpresa - escribía en la «Vehe.
menter» -, testigos como habéis sido de los numerosos ataques
dirigidos a la Religión por las autoridades públicas.•

* * *
Pío XII en el breve por el que se declara Beato a su predece

sor, ratifica su actitud en este sentido, precisamente en éste. Y
sus palabras laudatorias expresan el acierto y la necesidad
de las medidas adoptadas por Pío X que «rechazó, intrépido,
las leyes sobre la separación de la Iglesia y el Estado; dió nuevos
Obispos a Francia agobiada por grande aflicción y reprimió
la amenazadora audacia de hombres malvados....

R. C. V.



EL CONCORDATO DE 1802...

ATROPELLOS Y SA.CRIFICIOS,
QUE LA IGLESIA SOPORTO PARA OBTENERLO

S(;.N EDIATAMENTE después de la
b talla de Marengo y sólida

ente establecido en el poder,
B naparte quiso resolver la
c estión religiosa de Francia,

. I~ e había de ser un paso de
¡ 1.3l- J>\l orme traseendencia para
Jp' . ~ tener la pacificación de los

V~. píritus que buscaba enton
~ s el primer cónsul. Para

L..;:~~------..L..:;:;:::e~llohabló con el Ca l' den al

Martíniani, Obispo de Verchellí, acerca de sus propósitos
de restablecer en Francia la religión católica y manifestó
sus deseos de que se le enviara a Monseñor Spina, Obispo
de Corinto, con el cual iniciaría las negociaciones.

En aquel momento la situación religiosa en Francia era
de una gravedad extraordinaria. La Asamblea Constituyen
te habia roto con la Santa Sede con motivo de la Constitu
ción civil del clero. Este se dividió en dos grupos: jura
mentados o constitucionales y no juramentados. Más tarde,
la Convención persiguió a los sacerdotes, de los cuales mu
chos fueron llevados al cadalso, otros, deportados; buena
parte huyó, y algunos permanecieron entr,e los fieles ejer
ciendo, ocultamente, su ministerio entre peligros y mise
rias.

Al subir el Directorio, la persecución amenguó y los clé
rigos constitucionales que hasta entonces habian permane
cido ocultos y muy quietos volvieron a levantar la cabeza,
intentando restablecer el catolicismo, y así Gregoire, Arzo
bispo juramentado de París, reunió un Concilio nacional en
que tomaron parte treinta y dos Obispos constitucionales y
en el cual se declaró que la iglesia galicana perseveraba en
el Evangelio, en el dogma de la Iglesia Católica y en la ill
disolubilidad del matrimonio.

Los seglares católicos no querían aceptar a los sacerdo
tes constitucionales ni recibir de ellos los sacramentos,
puesto que los consideraban como apóstatas, y de esta ma
nera aumentaba el odio que los juramentados sentían para
con los no juramentados.

Así pues, la masa del pueblo hizo oídos de mercader a
las decisiones del sínodo de Gregoire, mientras que la je
rarquía legitima, que aun existía oculta o en el destierro,
le negó validez.

La desorientación era enorme: el ateísmo se propagaba
de un modo aterrador, teofilántropos, constitucionales o ju
ramentados, no constitucionales. Iglesias cerradas o dedi
cadas a la Razón, a la Juventud, a la Amistad.

Bonaparte, con su clara inteligencia, comprendió bien
pronto que la pacificación religiosa era una tarea a la cual
debía dedicar toda su formidable energía si quería obt,ener
la paz interior. Pero esto no podía conseguirlo de no ser
con la ayuda del Papa y no eran pocos los que a ello se
oponían.

Afortunadamente, el primer cónsul no hizo caso de otros
caminos que se le proponían: que llevara Francia al pro
testantismo o que se hiciera él mismo jefe ele la Iglesia ga
licana, como hizo anteriormente Enrique VIII de Inglate
rra. Claramente vió Bonaparte que el protestantismo no re
solvía el problema, puesto que la gran mayoría de los fran
ceses eran católicos, y en cuanto a erigirse en jefe religioso,
dijo que lo que se le proponía era ponerle en ridículo como
habían hecho Robespierre y Lareveíllere-Lépeaux, ya que
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si se presentaba en público como jefe de la Iglesia galicana,
hasta las verduleras del mercado le silbarian. No, no había
más remedio que acudir al Papa.

A pesar de todo, la cosa no era tan fácil, pues aunque
el Papa acogió con gran benevolencia las primeras insinua
ciones de Bonaparte, no obstante, las cuestiones a tratar
eran muy espinosas. Por otra parte, la mayoría de los que
rodeaban al primer cónsul eran ateos convencidos y fer
vientesenemigos de la Iglesia Católica y procuraron po
ner toda clase de obstáculos. Talleyrand y Fouché, dos de
los principales consejeros de Bonaparte, eran, respectiva
mente, obispo y sacerdote renegados, viendo con muy ma
los ojos estas tentativas de aproximación, pues temían se
les pidiera cuentas y se les molestara en su posición.

A la muerte de Pío VI, y después de seis meses y medio
de Sede vacante, fué elegido en Venecia, donde se había re
unido el conclave, el Cardenal Bernabé Luis Chiaramonti,
Obispo de Imola, al cual había conocido y tratado Bona
parte cuando era general en jefe del ejército de Italia. El
nuevo Papa, que tomó el nombre de Pio VII, era de una
mansedumbre extraordinaria, y tomó por secretario de Es
tado al Cardenal Hércules Consalvi, hombre de vida ejem
plar y de gran talento que se mantuvo siempre a la altura
de su misión. Sus «memorias» son uno de los documentos
fundamentales de esta agitada época y a ellas nos referire
mos con frecuencia.

Cuando el Cardenal Martiniani dió cuenta de la peti
ción del primer cónsul, el Papa y Consalvi, plenamente de
acuerdo con el Sacro Colegio, acordaron mandar a Monse
ñor Spina para que se entrevistara con Bonaparte, encar
gándole escuchase y diera relación. Spina pidió se le aso
ciara un teólogo, que fué el padre Caselli, General de los
Servitas, y así los dos partieron para Turin, pero al llegar
se encontraron con que Bonaparte había salido hacia Pa
rís dejando aviso de que allí les esperaba. Así pues, a París
encaminaron sus pasos Spina y Caselli.

Monseñor Spina se dió cuenta muy pronto de que Bona
parte realmente quería entenderse con Roma, pero había de
ser, exclusivamente, aceptando sus propuestas y sus puntos
de vista; en una palabra, que fuera él quien dictara el con
cordato. Queria que en Francia no hubiera más que sesenta
diócesis repartidas en quince Arzobispados y cuarenta y
cinco Obispados, que fuesen depuestos todos los obispos,
juramentados o no, y de entre ellos se escogiera a los más
dignos; que el clero no tuviera posesiones territoriales,
sino que recibieran un estipendio del Estado, el cual los
nombraría para los cargos y el Papa los confirmaría. Ta
les proposiciones eran inaceptables, y Spina hizo contra
proposiciones. Talleyrand anuncíó a Spina que mandaría
un diplomático a Roma: fué Cacault, que ya había estado
alli y que intentó negociar sobre la misma base.

Pio VII y Consalvi mandaron su proyecto, que Bona
parte no aceptó, declarando que si en el plazo de quince
días no se ponían de acuerdo, Cacault pediria los pasapor
tes. A esto añadió la amenaza de la guerra. Consalvi, desig
nado por unanimidad por el Sacro Colegio para tratar esta
difícil cuestión, visitó a Cacault yole hizo saber que el Papa
no podía conceder lo que de él se exigía.

El embajador francés, que lamentaba sinceramente el
fracaso de la negociación, pidió los pasaportes, y en la vi
sita de despedida a Consalvi hizo una extraña proposi
ción: la de que el Cardenal secretario en persona fuese a



Paris para negociar directamente con el primer cónsul.
Consalvi puso reparos: no era probable que el Papa permi
tiera el alejamiento de su Primer ministro, que se exponía
a ser insultado en Paris, donde Consalví era tenído por an
tifrancés. Cacault le díjo que la visita del Cardenal de Es
tado halagaría enormemente el orgullo del primer cónsul,
y como a la sazón se hallaba en París el conde Cobenzl,
primer mínistro del emperador, sería un éxito para. el cón
sul mostrar a los parisienses dos prim,zros ministros que
acudían a París; y como minístro tendría acceso dírecto
al primer cónsul sin necesidad de intermediarios, y que fa
estúpida opinión de ser el Cardenal antifrancés se desha
ría como la nieve en cuanto lo trataran. Creía Cacault ser
éste el único camino que permítiría continuar las negocia
ciones.

Consalví comunícó al Papa esta propuesta. Pío VII re
uníó inmediatamente al Sacro Colegio, pues en cuestión tan
dífícil. no. quería proceder según su criterío personal, y les
expuso el plan. Los cardenales, y el Papa de acuerdo con
ellos, determinaron ser oportuno seguír el plan propuesto
porCacault.

El Cardenal.secretariode EstadopHrtió junto con Ca
cault, el cual mandó un correo ,a París. El viaje de. Roma a
.París se hizD en catorce días,rapidez extraordínaria para
aquellos tiempos, y cuando Consalvi, rendído de fatiga, se
apeó en el hotel de Roma, donde !le alojaban Monseiíor Spi
.na y el pa,dreCaselli, I¡eqalló con el Abate Ber.nier, quien
le anunció..que. dentro de. unas horas. el primer cónsul le
recibiría en audiencia.

Este Abate Bernier, más tarde Obispo de Orleans, es un
personaje algo turbio. Habia sido párroco de Laud, en la
Vendée, y uno de los que con sus alocuciones más jin'flama
ban a los, aldeanos en su lucha contra la Convención; pero
al ver el fracaso de los realistas y con la política más mo
derada del Directorio, perdió la confianza en los Borbones
y se acercó a los republicanos, según parece por lo que Ha
che escribía de él. Cuando Bonaparte después del 18 Bru
maria llegó al poder, se pasó a él con armas y bagajes. En
esta cuestión, el prímer cónsul no se fiaba de Talleyrand,
que, como obispo renegado, tenía poco interés en el éxito
del concordato, por lo cual se sírvió de Bernier, cuyo pa
pel en la negociación no fué muy digno, como veremos.

Efectivamente, a las dos de la tarde el Maestro d~ Cere
monias condujo a Consalvi a las Tunerias, en donde le re
cibió Bonaparte rodeado del Senado, el Tribunado, el Cuer
po L~gis~ativo y los principales funcionarios civiles y mi
litares. Par,ece que la intención del primer cónsul fué la
de deslum:t>rar a <;:onsalvi con una e~hibición de su poder
y, autoridad y desde el príncipio tomar ascendiente sobre
él. Pero el Cardenal estaba in¡nunizado contra este peligro
por su clara inteligencia, su humildad y su férreo sentido
del deber.

El primer cÓ,o.sul se dirigió .a CqnsaJlvi imperíosamente
diciendo: ,«Conozco las causas de vuestra venida a Francia
y deseo comenzar, en seguida las negociaciones; os doy
cinco días de tiempo; si después de ellos las negociaciones
no han terminado, podréis regresar a Homa, pues por lo
que a mí loca, he tomado para este ca:m mi resollución.>
Tranquilo y sereno le contestó el Cardenal: «Su Santidad,
con el envío de su primer ministro a Paris, ha demostrado
el interés que se toma por la conclusión del concordato con
Francia. Me entrego a las esperanzas de ser tan feliz que
pueda quedar listo en el tiempo deseado.»

A la mañana siguiente se presentó Bernier para empe
zar las, negociaciones. Estas eran difíciles, y a Consalvi le
pesaba, de una manera especial, tener que destituir a los
Obispos que habían permanecido fieles a Roma en eircuns
tancias difíciles.

Después de g\"andes forcejeos se llegó a un acuerdo to
mando. por base el proyecto que había presentado Roma
y por el cual Cacault habia pedido los pasaportes. Había
de ser firmado por Consalvi, Spina y CaseIli representando

PLURA UT UNUM

ra. VII

a Roma y por José Bonaparte, Bernier y Cretet en represen
tación de Francia. Al día siguiente, 14 de julio, a las cinco
de la tarde había, de celebrarse un banquete para festejar
este acontecimiento. Ya el Moniteur había anunciado la fe
liz terminación de las negociaciones.

Pero entonces se produjo el golpe teatral. El día 13 de
julio de 1801 se reunieron en casa de José Bonaparte, quien
saludó a Consalvi con gran amabilidad diciéndole que pres
to terminarían, pues se trataba tan sólo de firmar. El Car
denal se inclinó para estampar su firma, pero antes de ha
cerlo dió una ojeada al documento que se le presentaba, y su
mano ya dispuesta se inmovilizó. El documento que le ofre
cian para firmar no era el que habían acordado, sino el
plan primitivo propuesto por Bonaparte al príncipío de las
negociaciones y que rechazó Roma.

Consalvi declaró que no firmaria de nínguna manera.
José Bonaparte dijo que no sabía nada del asunto. Oigamos
al mismo Consalvi: «Creo que no sabia nada de todo este
asunto, pues en todas las cosas que díjo durante esta se
sión no se contradijo nunca.» Cretet dijo que tampoco tenía
idea de la cosa, pero no así Berníer: «Avergonzado y con
fuso confesó debía reconocer la diversídad del concordato
que iban a firmar; el primer cónsul lo había mandado así. ..
yexígía estas modificaciones porque, tras madura reflexíón,
no estaba contento con las proposiciones acordadas.>

El Cardenal declaró que consideraba la sesión como le
ventada sí no se firmaba el documento acordado. José Bo
naparte, aterrado, le pintó la furía de su hermano al ver
su fracaso. Consalvi accedió a estudiar un nuevo proyecto,
y durante díecinueve horas sin ínterrupcíón estuvíeron ne
gociando hasta llegar a un acuerdo en todos los puntos me
nos en el que se refería a la libertad del culto. Consalvi de
claró que firmaría el proyecto dejando en blanco este ar
ticulo para que decidíera el Papa. José Bonaparte corrió a
las Tullerías y volvió al cabo de poco rato, abatido, decla
rando que su hermano, en un acceso de rabia, había roto
el proyecto, pero que después y debido a sus reflexiones
había consentido admitír los artículos acordados, aunque
exigía rotundamente la aceptación del artículo que Consal
vi rechazaba.

Eran las dos de la tarde. Consalvi refiere: «Sentí ansías
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Napole6n firma el Concordalo con la Sllnla Sede

mortales. Vi levantarse contra mí los reproches de todos;
yo era el varón de dolores; pero mi obligación venció; y
con el auxilio de Dios, no la quebranté. Durante una lucha
de dos horas persisti en mi negativa y las negociaciones se
rompieron.'>

Al llegar Bonaparte al banquete, con la sala llena de ge
nerales, ministros, embajadores y altos funcionarios, se di
rigió a Consalvi con rostro airado: «Así pues, seíior Car
denal, habéis querido el rompimiento. Sea pues. Obraré con
independencia. No necesito a Roma. No necesito al Papa...
Os podéis marchar; es lo mejor que podéis hacer ... ¿ Cuán
do os vais? - Después del banquete, General.>

La serenidad de Consalvi impresionó a Bonaparte, que
pareció refrenarse, aunque en el articulo cuestionado no
quería una silaba más ni menos, y dirigiéndose al conde
Cobenzl le dijo que toda Europa mudaría de manera de
pensar y de religíón. Cobenzl, aterrado, corrió a Consalvi
y le conjuró a que hallara una salida. El Cardenal le con
testó que comprendía muy bien las consecuencias de su ín
transigencia, y entonces comenzó el banquete, del cual ase
gura Consalvi haber sido el más amargo de su vida. No es
difícil creerle.

Después del banquete Cobenzl volvió a la carga. Bona
parte, que vió a los dos hablando, se les acercó quejándose
de la terquedad del Cardenal, a lo que Cobenzl contestó
que el legado tenía un sincero deseo de arreglar las cosas
y que todo estaba en la mano del primer cónsul, accedien
do a una nueva entrevista para hallar la solución. Bona
parte aceptó, pero declarando que queria el articulo tal
como estaba.

Al día siguiente, Monseñor Spina y el padre Caselli de
clararon al legado que, en su opinión, se debía fJirmar el
artículo antes que romper las negociaciones, pues no afec
taba a ningún dogma, y si el Cardenal no aceptaba, ellos
harían una protesta por separado. Al fin Consalvil aceptó
y firmó.

París recibió la noticia con gran júbilo; pero al dia si
guiente, en audiencia de despedida, Bonaparte dijo que es
taba perplejo por el nombramiento de los Obispos consti
tucionales. Consalvi replicó estar este asunto resueIto en el
concordato; pero Bonaparte objetó que no podía prescin
dir de ellos, que, seguramente, no aceptarían la reltracción
impuesta por Roma. La audiencia fué borrascosa, pues el
Cardenal se mantuvo firme.
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Al llegar Consalvi a Roma presentó el concordato al
Papa. Pío VII reunió al Sacro Colegio y les expuso lo obte
nido. Los cardenales presentes aprobaron todos la obra de
Consalvi, y el Papa, que hasta entonces se mantuvo en si
lencio, la aprobó también. A los treinta y cinco días dOe
firmado el concordato en París fué ratificado en Roma.

y entonces dejó Bonaparte de tener prisa en publicar
el concordato. Solicitó que se le mandara un legado, con
cretamente el Cardenal Caprara, para resolver algunas dí
ficultades que se presentaban para su aplicación. Caprara
era hombre de costumbres irreprensibles, pero de carácter
débil y éste fué el motivo de la preferencia de Bonaparte.

Las dificultades se referían a los constitucionales, que
Bonaparte quería nombrar obispos, y a la retractación que
Roma les exigía. En la primera promoción debían incluir
se diez o constitucionales: ocho obispos y dos arzobispos.
Caprara les exigió la sumisión a Roma y la retractación
de sus errores, pero ellos no aceptaron y sin más se mar
charon. Bernier visitó a Caprara al día siguiente lleván
dole el documento que, según Bernier, aceptaban los cons
titucionales; después de larga deliberación y de consultar
a sus teólogos, que se manifestaron divididos, Caprara
aceptó y confirmó a los diez.

Los cuales más tarde declararon que no habian acepta
do la retractación, antes bien que cuando se la presentó
Bernier la habían pisoteado.

Por fin, el 18 de abril de 1802 se realizó la reconcilia
ción solemne de Francia con la Iglesia Católica.

Aunque también aqui apareció la mala fe de Bonaparte.
Se publicó el concordato con las firmas de los negociado
res; pero inmediatamente debajo del mismo, y como si
fuera su continuación, aparecieron los famosos «articulos
orgánicos'>, en número de setenta y seis, que desvirtuaban
a menudo y limitaban siempre el espíritu del concordato.
Veamos lo que el Cardenal Consalvi dice en sus «Memo
rias'> de estos artículos orgánicos, ya que nadie más auto
rizado para hacer el comentario. Dice así: «Los diversos
artículos del concordato no eran largos ni numerosos, pero
en el apéndice, bajo la misma data, se habia añadido una
informe aglomeración de los llamados «artículos orgáni
cos'>. Se suponía que éstos formaban parte del concordato,
y que estaban incluídos en la aprobación otorgada por la
Santa Sede. Estas leyes, constitucionales en el verdadero
sentido de la palabra. trastornaban el nuevo edificio que

acabábamos de levantar con tantos afanes.
Lo que el concordato había establecido a fa
vor de la libertad de la Iglesia y del culto,
quedaba puesto en contingencia por aquella
ciencia galicana del derecho, y la iglesia de
Francia debía temer volver a ser esclaviza
da. El Santo Padre se apresuró a protestar
contra esto. Para m o s t l' a l' enérgicamente
cuánto "ituperaba aquellos «articulos orgá
nicos'>, y quitar hasta la apariencia de que
hubieran sido aprobados por el concordato,
el Papa hizo imprimir su alocución, pronun
ciada el día de Pascua de Resurrección en
el Consistorio y mandó difundirla por todas
partes. Aquel día la Santa Sede había hecho
publicar el concordato, y en su alocución el
Santo Padre no se arredró de decir que el
consuelo que había sentido por el restable
cimiento de la religión en Francia se le ha
bía amargado mucho por los articulas orgá
nicos, pues habían sido redactados sin su
conocimiento y en especial sin su aquies
cencia.»

Tal fué la tramitación del concordato que
por espacio de un siglo estuvo vigente en
Francia y que al fin la furia sectaria de Com

(De un dibujo de Gérard) bes derribó bajo el pontificado de otro Pío.
Domingo Sanmartl Font
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COMO SE LLEGO A LA RUPTURA DEL CONCORDATO.

CLARO OBJETIVC) DE UNA POLITICA SECTARIA

N hecho tan grave como la
ruptura del Concordato entre
el Gobierno francés y la San
ta Sede difícilmente puede ser
imputable a Ilna contingenCIa
esporádica y con mayor dIfI
cultad ha de considerarse co
mo una medida improvisada
por un arranque irreflexivo
de un solo hombre.

Los que eon su ligereza
han hecho coro a los calum
niadores de Pio X dejan en

lender, sin probarlo, que la intransigencia del Papa Sarto
echó por tierra la labor pacientisima de León XIII en sus
relaciones con Francia. 1\0 vale la pena argumentar contra
los que no prueban. Es, sin embargo, necesario afirmar
frente a los que niegan y calumnian: la :ruptura del Con
cordato fué prevista, deseada y provocada a distancila por
todos los gobiernos de la Tercera RepúbHca. La campaña
de laicización emprendida por Ferry en llS79 apuntaüa, ya
entonces, a este desenlace. La persecución saííuda contra la
Iglesia que fué el programa de todos los gabinetes no tenia
otro fin. Denunciar el Concordato era coronar la obra sec
taria que la masoneria imponia a sus miembros como con
dición previa a su encumbramiento al poder (1). Sigamos
un poco este proceso.

«Nosotros queremos destruir la religi,6n)

En las agitadas sesiones de la Cámara y del Senado,
cuando la discusión de las leyes contra las Congregaciones,
en 1902, el calor de los durisimos combates dialécticos hizo
obligada la sinceridad. Los pocos diputados católicos que
con valor ejemplar se oponian a aquella jauria de energú
menos que vino a ser el Parlamento en tiempo de Combes,
usaban en vano el lenguaje de la razón y de la justicia. Sus
esfuerzos, tardios después de tan incomprensibles claudi
caciones, topaban con la ferocidad de lo~. que no querian
perderse el bocado tantas veces prometido: la Iglesia y to
dos sus ministros. El famoso diputado socialista M. VailIant
atajó pronto las briosas defensas de dereehos que no fue
ron conocidos a tiempo y contestó por lodos: «Nosotros
votaremos al Gobierno (y a su obra legislativa) porque que
remos destruir la religión.» Después de esto sobraban los
discursos.

Tan explícito y claro como éste era el lenguaje y los
hechos de los radicales en 1881, tres años después de ascen
der León XIII al solio pontificio y veinticuatro antes de la
ruptura del concordato. En noviembre de ,este año, el viejo
radical Boysset, de acuerdo con Clemenceau y otros ochen
ta diputados, propuso, ya formalmente, el cese violento de
relaciones con la Santa Sede (2). Lo mismo hizo dias más

(1) León XIII decía el 14 de septiembre de 1901 a M. Harmd: "La
masonería que todo logolJierna, quiere poner su mano sobre el c-Iero re
gular como sobre el clero secular para llegar a la separación con Roma y
al cisma. ¡ Esto no será así J" Vid. "Histoire de France 80115 la troisieme
Hépubl'ique", de Lecanuet. Tom. III, pág. 292.

(2) "Se puede afirmar -rezaba la exposición de motivos- que el
Concordato ya no existe; el tiempo y los acontecimientos 10 han destruído ...
Sólo esta interesante prescripción que estipula, en provecho de los funcio
narios de la Iglesia, un "traitement convenable" pl~rmanece firme e in
tacta, ardientemente defendida por los Obispos y piadosamente ejecutada
por el Estado... Se trata de romper oficialmente estos ligámenes ya más
que semirrotos de los que nuestros enemigos irrecor.ciliables sacan prove
cho y prestigio contra nosotros mismos y que no nos dan a nosotros, na-

tarde otru diputadu, JUles Huelle, cun Una propusición Uc

ley más atrevIda y sedaria si cabe (3), que, rechazada eH
el Parlamento por prematura y audaz -GambeUa y Fe
rry (4), los grandes perseguIdores, se opusieron a ella pUl'
razones de tácilca, «la cuestión no estaba todavia madu
ra»-, fué estudiada y .tenida en cuenta más tarde, en llSlS4,
vispera de elecciunes (5). La cuestión que privó sobre todas,
el verdadero caballo de batalla de estos cumicius, llSlSti,
fué precisamente la del Concordato. Y la lucha no fué enlre
los que propugnaban su ruptura y los que, sin más, se opu
nian a ella, smo entre dos modahdades de un mismo secta
rismu: la que, impaciente e impolitica, queria saltar todas
las vallas y romper todos los moldes para establecer de una
vez el definitivo y anhelado divorcio con la Iglesia y la que,
más astuta, quería andar sobre terreno firme para no per
der en eficacia lo que se queria ganar en velocidad. Los
que se enfrentaban no eran católicos y sectarios, sino ra
dicales y oportunistas, sostenedores de los mismos princi
pios y que por distintus caminos apuntaban con igual tena
cidad al mismo objetivo.

A este sector oportunista, el más influyente en la políti
ca de la Tercera Hepública, pertenecian, además de Ferry
y Gambetta, conocidos por su furor anticlerical, Brisson,
presidente del Consejo en 1885, destacado miembro de la
masonerla, y el escritor Ranc, también furibundo sectario,
quien para argumentar la posición oportunista escribia de
esta suerte: «Cuando hayamos forjado una buena Ley, una
sólida Ley sobre las asociaciones religiosas, entonces pu
dremos desgarrar la hoja de papel» (el Concordato).

Este era el programa trazado en los comienzos del pon
tificado de León XIII. Y ésta fué exactamente la realidad.
Las etapas se recorrieron con meticulosa precisión. A
León XIII le tocó ver y sufrir casi todo el desarrollo a pe
sar de su inmensa tolerancia y condescendencia (6). Pio X

ción, a nosotros Francia republicana más que cargas aplastantes, transtor
nos y peligros." Este proyecto tenía un sencillo articulado que podía
reducirse a lo siguiente: "Art. 1. 0 El Concordato y los artículos orgáni
cos son derogados. A partir de 1.0 de enero de 1893 ningún cuita será re
conocido ni subvencionado."

(3) Este proyecto sentaba inicialmente el principio de que "la Re
pública no subvenciona ningún culto. No proporciona ningún local ni para
el ejercicio del culto ni para el a;lojamiento de sus ministros". Sus apli
caciones, rechazadas por prematuras en 1881, fueron llevadas todas a la
práctica por Waidek-Rousseau y Combes: "Los bienes mobiliarios e inmo
biliarios de los edificios de los seminarios, de los consistorios, pertenecen
a la nación que tomará de ellos posesión 'Inmediata. Los valores y obj etos
mobiliarios de todas clases serán vendidos en un plazo de tres meses ... "
J:<:ntre otros muchas y radicales prohibiciones se prescribía a "105 departa
mentos y ayuntamientos la de, transcurrido un plazo de cinco años, no pro
porcionar al culto o a sus ministros, locales ni subvenciones. De lo cual
se seguía que siendo consideradas las iglesias, según cierta jurisprudencia,
como propiedad de los ayuntamientos, no tendrían éstos facultad para alo
jar al clero, de modo que los católicos se verían reducidos para el ejer
cicio de su culto a constru'ir nuevos templos...

(4) "Limitémonos de momento -escribía Ferry al apóstata Hyacinto
Loyson- a la reforma de la enseñanza y ataquemos a las Congregaciones
religiosas. "

(5) En el mismo año 1881 se presentaron otros proyectos (el de M.
Bernard Lavergne y M. Coréntin Guyho) tendentes si no a la separadón
total sí a la subordinación de la Iglesia al Estado.

(6) Sobre este punto, tenemos ante nosotros una nota .manuscrita ex
tractada de la obra "Ma vie", del conocido historiador francés M. de
11.eaux, pág. 414, que no hemos podido contrastar con el original y cuya
fuerza descansa en la absoluta seriedad y confianza de quien ha tenido la
amabilidad de proporcionárnosla. La nota dice así: "Mgr. Dadolle, Obispo
de Dijon, me contó que antes de su promoción al ep'iscopado, que debía
seguir la ruptura del Concordato, León XIII le recibía ya fácilmente y le
escuchaba de buena gana; y como un día le expusiese con qué ataque::;
cada vez más atrevidos contra )a Iglesia correspondía el Gobierno francés
a la condescendencia del Pontífice, el anciano Papa dijo, como hablando
cons'igo mismo: "Puede que yo me haya equivocado con respecto a este
Gobierno y que sea preciso en lo sucesivo practicar una política distinta.
Pero por lo que a mí toca, no debo desmentirme; es preciso guardar la
unidad de mi pontificado" (Il se peut que je me sO'is mépris au sujet de
ce gouvernement, qu'il faille a l'avenir pratiquer une autre politiqueo Mais
quant a moi, je He dais point me démentir; il me faut garder l'unité de
rnon pontificat"). I
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no hizo sino poner la nota final, obligada, formulada casi,
II lo que estaba previsto, calculado y hecho.

El cRalliement) ¿cambio o pausa!?

Las leyes vejatorias contra la Igl(~sia no ces.aron un
punto en la que podriamos llamar primera fase de la cam
paña que apuntaba a la definitiva separación de la Iglesia
con el Estado, separación -entiéndase bien- que no tenia
sólo un alcance jurídico y politico según sus mismos arti
fices declararon paladinamente, sino total. Era, ni más ni
menos, traducción fidelísima de aquel grito: «No queremos
que Este reine sobre nosotros.» Habia que arrancar a la so
ciedad civil de la tutela maternal de la [glesia. En este sen
tido lo decisivo era la legislación que lentamente minaba
la constitución misma de esta sociedad, apartándolla por la
fuerza y la arbitrariedad hacia los cauces que luego harían
fácil la consumación de la apostasia oficial. Los Ferry,
Gambetta y Brisson y aun el mismo Waldek-Rousseau lo
entendian asi cuando con máxima energia reprimian las
impaciencias de los que, menos inteligentes y cautos, po
drian malograr con sus intemperancias inoportunas las di
rectrices sabiamente emanadas de las logias. También lo
creia asi León XIII al concentrar sus esfuerzos en la polí
tica de ralliement, por la que queria que las energias ver
tidas en los ataques a una forma de gobierno -la republi
cana- ya establecida con firmeza, se orientaran hacia una
legislación que, entonces, no tenia arraigo todavia y se
aplícara la segur no a un régimen político, inoperante
bajo el punto de vista religioso, sino a sU obra pc,rsecuto
ria, que era lo capital.

Desde las elecciones de 1885 a las de 1889, la c:ampaña
iniciada por Ferry contra la enseñanza religiosa, la más
sañuda y perversa de todas, siguió, implacable, su progra
ma. En solo dos años fueron arrancadas mil setecientas
treinta y cuatro escuelas públicas a las Ordenes religiosas.
Una ley promulgada el 28 de julio de 1889 y conoeida por
la ley edes curés sac au dos», hacía obligatorio el servicio
militar para los seminaristas.

La labor pacificadora de León XIII, aunque no diera
los resultados que era lícito esperar de ella, contribuyó en
gran manera a que hubiera una corta etapa en la que se
aplicaban con criterio benigno las leyes de 1880 y 1881
contra la enseñanza religiosa. El fracasado movimiento
boulangista, que coincidió con los preliminares de esta po
lítica moderada, contribuyó también mucho a mantener al
Gobierno (puesto gravemente en jaque por aquel general
aventurero) en actitud complaciente. Los oportunistas veían
así más segura la partida. Los gabinetes de Méline, Rou
vier, Ribot y Freycenet, calculadamente moderados, fue
ron los ejecutores de esta politica ante la injustificada in
dignación de los radicales, temerosos de que la actitud de
León XIII abortase sus proyectos de separación.

Y, sin embargo, cuando el gobierno de la República, con
fingidas poses conciliadoras, hubo inspirado a León XIII
una cierta esperanza de apaciguamiento y cuando la encí
clica Inter gravissimas, en 1892, habia dado la consigna
pontificia de adhesión franca y sin reservas a la República,
se desató otra vez la furia persecutoria. Las elecciones
de 1893, un año después del ralliement, fueron un verda
dero brigandage electoral en el que con suma e indigna
habilidad el Gobierno se sirvió de León XIII para hacer de
él bandera de división y de combate. Efectivamente,. el mis
mo año 1893 y el siguiente fueron promulgadas las leyes
«des fabriques» y cd'abonnement» ante la inútil protesta de
la mayoría del Episcopado. Por ellas sc despojaba inicua
mente a la Iglesia de derechos y bienes hasta entonces in
discutidos, con intromisiones absurdas en su sagrada juris
dicción y en sus atribuciones más elementales.

El ralliement no vino a introducir ningún cambio real
mente estable en las intenciones de los dirígentes france
ses. Esto no es argumento en contra de la eficacia potencial
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que sus directrices contenlan, sIno de la clara línea de con
ducta que, impertérritos, se propusieron los que por enci
ma de todo querían provocar la ruptura con la Iglesia. En
el plan de la masoneria, auténtica directora de aquella or
questa diabólica, la visión política de León XIII fué un
obstáculo serio que obligó a una corta pausa. Pero nada más.

Waldek-Rousseau y la Ley de Asociaciones

Las elecciones de 1898 señalaron un marcado avance
del socialismo y del radicalismo. En una cámara de casi
seiscientos diputados no llegaban a cien los que más o me
nos pensaban y sentian en católico y aun no en todos habia
el valor minimo necesario para defender las directrices y
consignas del Papa ante una mayoria ferozmente anticleI'l
cal. Al moderado Méline sucede en la presidencia del Go
bierno el radical Brisson, substituido el año siguiente por
Waldek-Rousseau.

La Ley de Asociaciones marca un hito capital en la lu
cha contra la Iglesia, dirigida ahora friamente por el pro
pio Waldek-Housseau, también sectario, aunque con mane
ras elegantes y formas un poco suaves. Propuesta y estudia
da desde 1899, fué definitivamente aprobada en julio del
año 1901. Waldek-Housseau hizo de la Ley de Asociaciones
la razón de ser de su actividad politica y el núcleo de su
labor legislativa frente a la Cámara. En un famoso discurso
programático pronunciado en Toulouse y comentado eufó
ricamente por todos los órganos de la masonería, sentaba
la tesis de la supremacia del Estado sobre la Iglesia.

«Se trata -decÍa- de hacer frente al peligro que
nace del continuo desarrollo en una sociedad demo
crática que tienda a introducir en el Estado, bajo el
velo especioso de un instituto religioso, un cuerpo po
lítico (1), cuyo fin es, en primer lugar, llegar a una
independencia absoluta y sucesivamente a la absorción
de toda autoridad.

La Ley fué ardientemente discutida. Los diputados cató
licos pusieron en evidencia la mala fe que la inspiró, se
cundados en esto por muchos moderados. Las trabas esta
blecidas para la autorización de las asociaciones religiosas
fueron tales, que M. Hibot, expresidente del Consejo, tam
bién anticlerical, aunque Illenos sectario, hubo de afirmar
claramente en la Cámara que la intención del ponente de
la Ley no era otra que hacer desaparecer de una vez todas
las Congregaciones no autorizadas, que eran la mayoría.
Combes aplicaría luego esta misma Ley en sentido tan es
tricto y riguroso que, amparado en ella, expulsaria de Fran
cia a todas las Ordenes religiosas y cerraria todas las es
cuelas y establecimientos donde todavia se conservara el
solo nombre de Dios.

Las elecciones de 1902 iban a realizarse bajo este sig
no. Los católicos, alentados y dirigidos muy de cerca por
León XIII e indignados ante tantos atropellos, se agruparon
estrechamente para el último intento de pacificación posi
ble. Los sectarios, seguros de su victoria y enardecidos por
triunfos tan fáciles, apuntaban ya a la meta de la tan de
seada separación.

La persecución furiosa de Combes

Merece un capítulo aparte. Nunca y en ningún pais ci
vilizado llegó la saña persecutoria a tales extremos ni co
metió tantos estragos. Combes fué el designado por las sec
tas para liquidar a corto plazo lo poco que quedaba todavia
en pie después de veinticinco años de política destructora
y nefasta, negadora de todas las leyes divinas y humanas,
y sobre todo enemiga acérrima de la libertad y del nombre
mismo de civilización, bajo cuya bandera fué consumado
uno de los más vergonzosos atropellos que registra la his
toria contemporánea.

Combes había sido ya ministro de Cultos en 1895. En-



iol1CéS 110 estaba el ambiente suficientemente preparado
para desahogar su rabia destructora. Ex-seminarista, for
mado y mimado en el seno de la Iglesia, contra la que lue
go volcó su rencor y su despecho. En 1902: llega al poder
como presidente del Consejo de Ministros. Aparte la '~am

paña dirigida por él mismo en la Cámara, introdujo el
arbitrario sistema de disponer por simple decreto sobre
materias reservadas a los organismos legisladores.

Ya en junio de 1902 inicia su labor persecutoria con el
cierre violento de ciento treinta y cinco escuelas. Su bru
talidad llega al extremo de conceder sólo veinticuatro ho
ras para su ejecución. De repente, trescientos religiosos y
religiosas son arrojados a la calle y siete mil niños priva
dos de enseñanza. El periódico radical La Lanterne exulta
de gozo y en él escribe M. Ranc: e I He ahi un buen co
mienzo!>

Poco después, violando el texto y el sentido de la Ley
de Asociaciones de 1901, que no tenia ef{:cto retroactivo,
y faltando el Gobierno a la promesa formal que entonces
hiciera al Papa por boca de Waldek-Rousseau, se cierran,
también por decreto y sin más plazo de ejecución que ocho
días, tres mil escuelas privadas (y por tanto religíosas).
Ciento cincuenta mil niños fueron asi privados también de
enseñanza. A la enérgica protesta del Cardenal Richard,
Arzobispo de París, en carta dirigida al prt:sidente Loubet,
el Gobierno replica con un nuevo decreto por el que se: cie
rran otros trescientos veinticuatro establecimientos dedica
dos a la enseñanza. Simultáneamente se expulsan todas las
Congregaciones religiosas, incluso las dedicadas al cuidado
de los enfermos y a la vida contemplativa" Las Congrega
ciones femeninas son también víctimas de esa furia ante
las protestas del propio Waldek-Rousseau, autor de la Ley
en que tales expulsiones se fundaban (7), y también de ex
ministros como Ribot, y diputados como Jules Roche. Se
gún el periódico republicano Le Temps, protestante, en me
nos de dieciocho meses fueron suspendidas diez mil cua
renta y nueve escuelas y ciento sesenta y cinco colegios de
congregaciones femeninas. El 8 de julio de 1904 se pro
mulga una ley por la que «se prohibe con earácter general
y definitivo a todo miembro de una Congregación cual
quiera la enseñanza de todo orden y grado>. La sesión en
que se aprobó fué borrascosa, y en ella M. Ribot, nada afec
to, por cierto, a la Iglesia, increpó durísimamente a Com
bes. eLe journal des débats» escribía sobre esto: «La sesión
de ayer marcará una fecha funesta en nuestra historia par
lamentaria. Un voto conseguido tumultuosamente ha basta
do para suprimir los resultados de un siglo entero de es
fuerzos por la libertad. Nosotros apelamos a las consecuen
cias del futuro.>

«La Lanterne» se expresaba, ya al principio de la I~am

paña, con más crudeza y elocuencia: «La Congregación re
cibió ayer un primer golpe. Harán falta todavía algunos
más. Es necesario llegar hasta el final. Después de las Con
gregaciones de hombres, las de las mujeres" que no son las
menos funestas; después de las Congregaciones, la Iglesia;
después del religioso, el sacerdote; después de la aplica
ción de la Ley de asociaciones, la denuncia del Concordato
y el divorcio con la Iglesia» (8).

Es lo que en forma de orden del día formuló entre tanta
euforia el diputado M. Hubbard: «La Cámara, resuelta a

(7) Le reprochó duramente de "haber falseado la ley de '90' y de
haber buscado resultados para los que no había sido preparada... , de haber
transformado, sin noticia ni consejo de los que la hicieron, una ley de
control en una ley de exclusión... , de haber faltado .1 todos los compro
misos solemnemente adquridos con las congregaciones... , de haber l::reado
una ley nueva destructora de la antigua... , y, en una palabra, de haber
aplicado la ley no con sabiduría y moderación como convenía, sino bru·
talmente, a coces y a puñetazos". Esta última acusac:.ón es la única que
razonablemente podía echar en cara a Combes, Wald(·k-Rousseau y es la
más elocuente para juzgar de la ferocidad de aquel apóstata. Por lo de
más, el principio estaba sentado en 1'1 ley con tOd1 crudeza. Waldek
Rousseau era, cierto, más moderado y ecuánime, pero él fué quien dió
fundamento legal a casi todas las barbaridades de Combes.

(8) Vid. "Histoire de la troisieme répub1'ique", de Lecanuet. Tom. 111,
pág. 4'3.
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La poliaia frana••a en la expul.ión de Mon••fior Mantagnlnl,
enaargado de la Nunaiatura en 1906

perseguir una politica de completa libertad de conciencia,
invita al Gobierno a denunciar el Concordato ... »

La Ley de Separación y la ruptura

León XIII, ya en las postrimerías de su largo y fecundo
pontificado, contemplaba con dolor y amargura (9) el pa
norama de la nación francesa, tan querida de él y entrega
da por entero a manos de los más feroces enemigos de la
Iglesia. Ya en vida de él, Combes, lanzado en la pendiente
de la persecución a ultranza y sin freno ninguno en sus
brutales exigencias, se opuso a que el Papa interviniera di
rectamente en el nombramiento de los Obispos. Y a raiz de
unas vacantes recientemente producidas, intentó forzar al
Papa a que aceptara los candidatos designados por el Go
bierto. Ni el Papa quiso ceder en asunto de tanta trascen
dencia, ni Combes se avenía a aceptar la fórmula prescrita
por la bula «Nobis nominavit» (10), que regulaba este punto
concreto previsto en términos generales en el Concordato
de 1802.

Pio X subió al solio pontificio en plenas negociaciones.
Cedió en lo de aceptar para las diócesis de Annecy y Car
casonne los candidatos que proponía Combes, sin conceder
al Gobierno, claro es, la absurda pretensión de «crear»
Obispos por simple designación sin someterla a la institu-

(9) El historiador franeés Lecanuet (ob. cit. t"m. n, pág. 474) seña' a
el pesar con que León XIII veía prepararse y acercarse la ruptura fatal,
inevitable, entre los dos pod~res. Y cita, con más pormenor que Mourret,
sus propias palabras: "Me han engañado, rep'ite a sus familiares, cuando
me han dicho que la ley sobre las asociaciones no sería más que un
conjunto de formalidades sin importancia; me han engañado cuando me
dijeron que sería aplicada con amplitud y benevolencia; me han enga
ñado cuando han hecho llegar a mis oídos que el sacrificio de los Padres
Asuncionistas salvaría a las otras Congregaciones. "

(10) La Santa Sede no quiso hacer cuestión de gabinete lo de la fór
mula "nobis nominavit". Ni aun con esta disposición conciliadora fué po
sible llegar a un acuerdo COn el Gobierno de Combes. Recogemos textual
mente el diálogo que a través del Nuncio Mgr. Lorenzelli sostuvo el
Vaticano con Combes: "Voulez-vous Nonrinavit et proesentavit nobis ?I
Non, répondait M. Combes. - Voulez-vous: Nominationem proesentavit?o
pas davantage. - Voulez-vous: Nominavit d designavit? - No encore.
- Acepteriez-vous: Nominavit ·juxta articulos IV et V Concordati ?-Non."
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ción canónica del Romano Pontífice. Se mantuvo, sin em
bargo, firme ante la indigna conducta de Mgr. Le Nordez
y Mgr. Geay, Obispos de Dijon y Laval, respectivamente,
quienes, en franca rebeldia con la Santa Sede, apelaron a
Combes, que negaba al Papa el dereeho de destituir a los
Obispos, impidiendo también que se trasladasen a Roma,
como era el deseo explícito de Pio X. Al final se sometie
ron los Obispos. Los dos fueron susI>endidos de su juris
dicción, retirado el uno a otra diócesis y el otro a Roma.

Este incidente de los Obispos de Laval y Dijon, junto
con el viaje del Presidente Loubet a Homa, apresuraron
grandemente la inevitable ruptura. El Gobierno multipli
caba los ultrajes y calumnias a la Santa Sede y a la persona
misma del Papa. La publicación del dibro amar:lllo:p colmó
la medida. La prensa, incluso republicana, vió con des
agrado el cúmulo de manifiestas fab,edades contenidas en
un libro que pretendia defender la postura deJi Gobierno.
eLe Temps», protestante, llegó a escribir: «Las más cho
cantes contradicciones aparecen en .el libro entre el siste
ma de garantias administrativas concebido por M. Waldek
Rousseau contra el desarrollo excesivo de las Congregacio
nes y las violencias extralegales, las brutalidades pollciales
y las imposiciones de la mayoria que luego nos ha prodi
gado 1\'1. Combes». Y «Le journal des débats»: «.Es raro que
un liulHerno proporCiOne contra SI mismo unas armas tan
aceraaas. .Pero los radIcales lo han quendo, y el mlUlslerio
ha debIdo suscnblr su propIa conaenación.»

>1< >1< >1<

La separación, lenta y eficazmente trabajada por las lo
gias, estaba pronta a consumarse. La paja amontonada des
de hacia tiempo sólo necesitó de una pequeíia chispa para
que se provocase el incendio. Un inCIdente motivado por
la indiscreta publicación de una carta cursada por Merry
del Val con carácter reservado a los representantes de las
potencias extranjeras a raiz del proyectado viaje de Lou
bet a Roma, fué la señal del ataque. Propuesto y discutido
el articulado de la ley que regularia la separación y sus
consecuencias fué votado definitivamente, por 353 votos
contra 219 (11), el 9 de diciembre de 1905 y promulgado
en fecha 11 de enero de 1906. Combes ya habia sido subs
tituido por Rouvier, bajo cuyo minIsterio, y siendo Aris
tides Briand ministro de cultos, fué eonsumada la ruptura.

Briand, ponente del proyecto de ley junto con Bienvenu
Martín, era también representante del sector oportunista
moderado. Los radicales azuzaron oe1 fuego, es verdad, y
fueron los verdaderos fautores de todos los desmanes. Pero
con dificultad hubieran conseguido elevar a la categoria
de Ley sus inicuas pretensiones sin la astuta complicidad
de los sectarios oportunistas. Briand supo dar forma y ex
presión (12) a un error que ayer y hoy sostienen los ene
migos de la Iglesia secundados, por desgracia, por muchos
ingenuos que, amparados en el hecho, también real, de los
abusos a que se presta una situación concordataria en ma
nos de gobiernos poco escrupulosos y con pret1msiones de
religiosidad, sustentan una doctrina que todos los Pontífi
ces han condenado rotundamente. El régimen de Concor
dato no es lo ideal, pero es mucho mejor que el de sepa
ración.

y es prueba de ello la protesta, inútil es cierto, de Pío X,
los esfuerzos que él y León XIII hícieron para evitar la

(Il) El biógrafo de Pío X, Ferruccio Carli, presenta estas cifras:
3.25 votos a favor y 237 en contra.

(12) Admitió una enmienda de Cailloux, luego aprobada. y concebida
en Jos S'iguientes términos: "Los bicnes de la Iglesia son propiedad del
conjunto de ciudadanos, es decir, del Estado. Es, pues, aIE;stado a quien
pertenece el disponer de ellos y el ejercicio de este derecho no puede ser
trabado por ninguna restricción" (Art. 6.° d,' la ley).
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ruptura, la enérgica protesta de los cardenales y Obispos
franceses (1:1) al PresIdente Loubet antes, incluso, de que
fuera promulgada la ley, y la fiera resistencia que el cató
lico pueblo francés, mucho más sano que los débiles dipu
tados que decian representarle (14), ofreció a la aplicaCIón
de aquella iniquidad.

Pio X lloró la desgraciada suerte ue Francia. Pontífice
s:i.nto, Pastor bueno, nubo de ser para el tormento <1uris11no
la vünón úel panorama que ofrecla aquella nación entre
gada a los poderes de Satanas, que después de ella y a tra
vés de eHaquenan consumar tamblen la apostasla de lus
demas pueblos tie .Europa y del mundo. Sin embargo, no se
apodero de él el peSlllllsmo. Su corazon de .Padre se explayo
gozoso ante los canlenales franceses reCIentemente creauos
en el conSIstoriO de 2\1 de nOVIembre de 1\;111, en un lUlIlno
de esperanza cuyo eco, plasmado por sus suceSOI'es en la
doctrIna del Remo de Cnsio, nos llena todavia hoy ue con
suelos sobrenaturales:

«No quedarán impunes las culpas -les decía-, pero
no perecera jamás la hija de tantos méritos, de tantos
suspiros y de tantas lágrimas. Vendrá un día, y espe
ramos que no muy lejano, en el cual f<'rancla, como
~aulo en la vía de Damasco, será coniundio.a por una
luz de lo alio y OIrá una voz que le repetirá: «Oh, hija,
¿por qué me persigues'? hHa responderá: «¿QuIen
eres tú, Señor?» La voz aliadirá: «Yo soy Jesus, a
quien tú persigues; dura cosa es para ti dar coces
contra el aguijón, porque con tu obstinación labras tu
propia ruina.» i: ella, trémula y atónita, dírá: «Señor,
¿qué quieres que haga? Y Él: «Levántate, límpiate dd
cieno en que te revuelcas, despierta en ti los senti
mientos dormidos y los pactos de nuestra alianza y ve,
hija primogénita de la Iglesia, nación predestinada,
vaso de elección, a llevar, como en el pasado, mi nom
bre a todos los pueblos y a todos los reyes de la tierra.»

Roberto eoil Vinent

(13) Mgr. Turinaz, Obispo de N ancy, fué de los que protestó con más
energía dirigiéndose también contra la débil y cómplice actitud de los
que so pretexto de una mal entendida caridad (los de Le Sillon baj o la
fórmula 'id amor más Íuerte que el odio" engendraban la confusión) ha
cían inútil la resisttllcia a tantos atropellos. .. U 11 grupo de pretendidos
católicos -escribía el obispo-- atribuY<:ll a una olJosicíón política este gran
movimiento que de un extremo a otro de :Francia, ha levantado las mani
festaciones del pueblo contra el inventario de las iglesias, primera ejecu
ción de la ley que el !)apa condena. Esta acusación, formulada por gentes
sin autoridad y sin valor, es una traición en el campo de batalla, haJo los
asaltos del entmigo. Esta traición no tiene más que un nombre en el len·
guaje de los hombres de corazón y de las gentes honradas: se llama una
infamia."

(14) La actitud de los diputados "ralliés" fué en general sumamente
débil y confusa ante una Ley tan gravemente atentatoria contra la Iglesia
de la que ostentosamente se profesaban hijos fieles y sumisos. Es interl:~

sante a este respecto reproducir el diálogo entre ~.f. Briand y uno de di
chos diputados "ralliés".

1f. BRIAND: "Yo digo, señore-s, qne cuando una ley ha sido hecha con
vuestra co!aboración... "

M. GROUSSEAU: ~'No".

M. BRIAND: "1i. Grousseau: No se puede negar que si los adversario:'>
de la separación, que eran muy numerosos en la comisión, nos hubiesen
dicho desde el principio: "Vosotros plalltcais una cuestión que como ca
tólicos no tenemos nosotros ni siquiera el derecho de discutir, vosotros
vais a legislar sobre una materia sobre la que nosotros no tenemos -com
petencia para apreciar, nosotros nos retiramos", esto hubiera representado
para nosotros .la imposibilidad de elaborar tal proyecto de ley."

M. De L/ES'I'OURBEILLON: 4' Tiene usted cien veces razón. Esta era la
verdadera táctica."

M. BRIAND: U Pero, con muy buena fe y muy lealmente, ustedes han
colaborado en nuestra obra y han hecho muy l1it:n."

"En la Iglesia católica hay laicos y clérigos. Entre los ·laicos se en
cuentran hombres más o menos autorizados para juzgar una legislación de
esta naturaleza. Pues bien, veinticinco grandes laicos católicos han dado
su consejo sobre ·la ley; ellos la han desaprobado en su principio y la han
criticado en un gran nú.mero de sus disposiciones, esto es claro, pero su
conclusión ha sido, sin embargo, que en suma la Iglesia francesa podía
adaptarse al nuevo régimen (de separación). En el momento de la discu
sión muy pocos miembros de esta Cámara, incluso de derecha, se dirigie
rOn centra la pretensión del Estado a garantizar su seguridad." (Extrac
to de "L'Off'iciel").



LA E CICLJlCAl "VEHEMENTER"
y 11\ SfPA.RACION DE LA IGLESIA Y El ESTADO

A apanclOn de la encíclica
«Vehementen tiene caracte
res de suceso clave en el pon
tificado de Pío X. Como es sa
bido, un capítulo importante
de la historia ele dicho ponti
ficado lo ocupa por entero, lo
mismo que en el de León XIII,
la larga y espinosísima cues
tión de las relaciones entre la
Iglesia y el Estado franeés.
La «Vehementer» puso el
punto final de una respuesta

digna y severa a toda una larga serie de intrigas y de inju
rias contra los derechos de la Iglesia. Pero de una res
puesta, notémoslo, concebida en los únicos términos de
abierta repulsa y franca condenación, a los que la indeco
rosa actitud de los gobernantes franceses daba lugar. Ese
tono condenatorio, ausente en muchos años de la mayoría
de las declaraciones romanas al respecto, es lo que comu
nica a la encíclica «Vehementer» un valor decisivo en or
den a la interpretación del peculiar sentido que ofrece el
pontificado de Pío X. Supone, en efecto, un '~ambio de 1tác
tica con relación a la estrategia seguida en este asunto por
el Vaticano, bajo León XIII, que, en modo alguno, debe
reputarse efecto en el terreno del procedimiento, de una
previa rectificación en el de los principios: la Iglesia es
siempre una, como una e idéntica ha sido y es su Verdad.
El deber de conservar integro el sagrado depósito de la Fe,
y la consiguiente obligación de mantener frente a cual
quiera y en todo instante los derechos de la Iglesia, son los
criterios que rigen la actuación de los sucesores de Pedro.
Con arreglo a ellos, podrán -y deberán-, a las veces, mo
dificar el tono, mas no su voz, que es siempre la misma.
E., vano, por lo mismo, señalar la contradicción allí donde
realmente se muestra, con claridades de mediodía, la fide
lidad a un criterio que permanece invariable por encima
de todos los vaivenes. Esta constante, visible en la trayec
toria de todos los pontificados, refleja en la Iglesia el sello
de la divinidad.

Pero, aparte su valor histórico, la encíclica «Vehemen
ter» posee otro, doctrinal, que hace no dependa, ni eon
mucho, su importancia, del suceso a cuyo favor· viera la
luz. La doctrina de la «Vehementer» surge con un episodio
concreto, la ruptura del Concordato por parte del Gobierno
francés, pero no queda con el mismo episodio incrustado
en las páginas de la Historia como algo perteneciente al
pasado, siquiera sea éste de suma importancia y repercuta
todavia hoy en el presente con dolorosos ecos. Los princi
pios expuestos en la «Vehementen son de perenne actua
lidad, porque afectan a un problema de todos los tiempos:
la constitución cristiana del Estado.

El recto ordenamiento del Estado postula una justa re
glamentación de sus relaciones con la Iglesia. La doctrina
de la separación entre la Iglesia y el Estado, a cuyo exa
men se aplica en concreto la encíclica eVehf!menten, con
densa una de las soluciones propuestas pam el problema,
y que ya, desde ahora, no nos recataremos de llamar falsa
y perniciosa, si en lugar de aceptarla como necesidad ilm
puesta por las circunstancias en determinados casos, se
considera como ideal en todos ellos. La importancia que
reviste el estudio del tema de la separación a la luz de las
enseñanzas del Beato Pio X es, pues, suma. Y acaso mucho
más, si cabe, en el presente, cuando vemos apuntan en el

horizonte doctrinal ideas y tendencias, no nuevas, por otra
parte, que, dadas sus características, no parecen responder
plenamente a la exígencia de dar con fórmulas verdad,
hoy como nunca sentida, a la que dicen deben su ser.

El Estado tiene, como tal, unos deberes respecto a Dios.
Ha de rechazarse, por lo tanto, su separación de la Iglesia,
que entraña el desconocimiento de tales deberes. Esas dos
afirmaciones resumen el pensamiento de la Iglesia sobre la
tesis de la separación. El beato Pío X desarrolla en su encí
clica la premisa, arriba transcrita, en la que se apoya dicho
pensamiento.

«Que sea conveniente --dice- separar el Estado de
la Iglesia es una tesis absolutamente falsa y un error
gravísimo. Basada, en efecto, sobre el principio de que
el Estado no ha de reconocer ningún culto, consti·
tuye una grave ofensa a Dios, puesto que el Creador
del hombre es, asimismo, el Fundador de las socieda
des humanas, y las conserva en su existencia, del
mismo modo que nos conserva a nosotros. Por lo tanto,
no sólo es necesario que sea honrada de manera pri
vada, sino también públicamente.»

La obligación de reconocer a Dios nace para el Estado,
en primer término, de la dependencia que con Aquél le liga
en cuanto al existir. El reconocimiento de una tal relación
de dependencia se traduce, por parte de la sociedad, en
un especifico deber de acatamiento. Al Estado, pues, con
creción jurídica de la sociedad, toca el deber de dar mues-

Pio X
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tras de acatamiento a Dios, mediante las dos formas de
honrarle públicamente y de reverenciar sus mandatos.

y no es sólo la razón de su origen :la que impide al Es
tado desconocer a Dios. También por razón de su fin se
halla obligado a tener cuenta con los intereses de Dios. El
fin del Estado es procurar el bien común, que implica el
que cada ciudadano posea su bien propio. Mas el bien de
cada ciudadano, que el Estado procura y garantiza pró
ximamente, es, por efecto de la natural·eza terrena de aquél,
un bien material que, según los designios de Dios, ha de
estar subordinado a la consecución de un fin último supe
rior, ultraterreno. El Estado viene obligado consiguiente
mente, en tal caso, a barrer todo impedimento que pueda
obstruir el camino de los ciudadanos hacia la meta. Debe,
además, sin exceder los límites de su jurisdicción tempo
ral, poner de su parte lo necesario para hacer viable y
seguro dicho camino. La mente se abre aqui, sin esfuerzo,
al recuerdo de situaciones históricas cuya máxima ejem
plaridad reside en el intento -dejemos ahora si el suceso
pudo o no quedar frustrado por la humana deficiencia
de plasmar con realidades la substancia de esa doctrina.
Véanse las palabras de Pío X:

«Por otra parte, la tesis de la separación Riega cla

ramente que exista algo por encima del orden natural.
En efecto; dicha tesis limita la aeción del Estado a la
sola consecución de la prosperidad terrena, que es la
causa próxima de la sociedad civil, y descuida en ab

soluto, como cosa extraña al Estado, la razón última
de la vida de los ciudadanos, que ·es la felicidad eterna,
señalada a los hombres al término de esta breve vida.
Pues bien: contrariamente a tod.o eso, es cierto que,
estando todo el orden terreno de las cosas encaminado
a dicho fin, el Estado debe no solamente no obstar, sino
servir para el logro de aquel sumo y absoluto bien.»

Se desprende de 10 dicho que, aun desde su plano es
pecificamente terreno, la acción del Estado ha de cooperar
a la producción de la resultante que busca la Iglesia. Para
ello se requiere, corno es lógico, que exista una adecuada
armonía entre ambas fuerzas. La cual resulta necesaria,
asimismo, si se atiende a que Estado e Iglesia dercen su
jurisdicción sobre los mismos sujetos. La tesis de la sepa
ración destruye una tal armonía, pervirtiendo así el orden
de las cosas, tan sabiamente establecido por Dios. Este
nuevo argumento, tercero de los que aduce Pio X, convierte
en inaceptable, por su lado, la tesis de la separación.

«Esta tesis -leemos en la <V(~hementer»-- trastor
na igualmente el orden tan sabiamente establecido por

Dios en el mundo, el cual requiere, cierta.mente, la
concordia de ambas sociedades, civil y religiosa. Estas
dos sociedades actúan, en efecto, sobre los mismos su
jetos, si bien cada una de ellas dentro de su propia

esfera. De ahí proviene el que necesariamente se den
con frecuencia casos cuyo conoc:imiento y resolución

pertenecen a las dos. Ahora bien; si el Estado no se
halla concorde con la Iglesia, fácilmente se converti

rán dichos casos en germen de futuras disensiones,
para una y otro dolorosísimas; padecerá la noción de
la verdad por semejante motivo y se verán llenos los
ánimos de una gran ansiedad.»

La religión es la suprema garantia de una convivencia
pacifica y estable dentro de la sociedad civil. <No pueden
subsistir los pueblos sin religión», deCÍa el orador romano,
repitiendo con ello a los sabios griegos. La tesis de la se
paración, que presupone la del Estado neutro, o, mejor
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aún, arreligioso, envuelve lógicamente la negación de aque
lla garantia. También desde este punto de mira, la separa
ción de la Iglesia y el Estado aparece como cosa totalmente
rechazable. He aquí las palabras de Pio X:

«Finalmente, la tesis de la separación daña a Id
misma sociedad civil, ya que no puede éste durar mu
cho tiempo ni prosperar si se quita la religión, que,

como guía y maestra suprema, enseña al hombre a
guardar rectamente sus derechos y deberes.»

* * *
El pensamiento de la Iglesia ante el problema de su se

paración del Estado se muestra, pues, nítido, preciso y de
finido, de manera que no parece pueda en modo alguno
prestarse a equívocos. Y decirnos parece, en lugar de afir
mar sencillamente no puede, porque la corriente de la rea
lidad se nos echa encima, trayendo a lomos de sus olas
ejemplos de actitudes y posturas que prueban claramente
la existencia de dichos equívocos.

Desde la Revolución acá se ha ido estableciendo en la
mayoria de los países la separación entre la Iglesia y el
Estado. Eso, ciertamente, no ha de conducirnos a creer que
la situación en que se encuentra la Iglesia sea en todos
ellos igualmente condenable. Donde están en minoria no
pueden, de hecho, pretender los católicos que se conceda
a la Iglesia el goce del privilegio que comporta su unión
con el Estado, y al que, nótese bien, tienen pleno derecho,
aun entonces. La negación de eso último equívaldría a ha
cer que dependiera del simple arbitrio de los hombres la
posesión de un derecho que procede del orden de cosas
dispuesto por Dios.

No. Una situación de hecho, en este plano, conforme con
la ley de Dios y la naturaleza de las cosas, exige la unión
entre la Iglesia y el Estado como única fórmula a través de
la cual pueda expresarse la positiva voluntad del Estado
de dar a Dios lo que es de Dios. Lo que sucede es que en
los países de las características transcrítas no puede, nor
malmente, llegarse a dicha unión por medios pacíficos y
sin que dejen de producirse convulsiones que acaso pon
gan en peligro la misma pervivencia del cuerpo social. En
este caso, la Iglesia transige con el mal menor implícito en
la presencia de distintas confesiones, en condiciones de
igualdad ente la ley de un Estado neutro, con objeto de
evitar la desgracia de discordias intestinas, que anulan, a
la larga, con la posibilidad de un vivir pacífico, la del logro
del bien.

Pero un mal no deja de serlo porque se nos aparezca
menor que otro. La situación de mal menor, por lo tanto,
siempre tendrá que ser considerada como lo que es: un
mal. Y en tal caso, a nadie es lícito pretender que una si
tuación semejante deba interpretarse como la meta ideal
de la convivencia política, en vez de ser reputado como
un estado de cosas, no por inevitable en determinados mo
mentos, menos transitorío y necesitado de evolución.

La importancia de todas estas consideraciones deriva
del confusionismo reinante en esta materia, y que, aun hoy
dia, invade muchas conciencias. Esto explica, asimismo,
la actualidad de la encíclica eVehementen, de la que aqué
llas son simples corolarios. Las raíces del confusionismo
de hoy llevan el mismo nombre que las del de ayer: cato
licismo liberal. Huelga casi decir que el matiz que distin
gue a los miembros de esta escuela, que tiene su lógica pro
liferación en el campo de la política activa, como orien
tada que iba en la mente de sus principales propugnadores,
para su aplícación en dicho campo, consiste en una acusa
dísima tendencia a no ver en la separación un mal menor.
Para ellos, la libertad es la grande y definitiva conquista
de los tiempos modernos. Todos los hombres están llama
dos a gozar de sus beneficios. Y ninguno de ellos puede pre
tender que en nombre de la suya se vulnere la de los de-
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... los promovedores de esa injusta ley han buscado hacer, no una ley de
separación, sino de opresión .•. Seguramente que se ingeniarán para echar
sobre Nós la culpa de este conflicto y de los males que serán su consecuen
cia. Pero cualquiera que examine lealmente los hechos de que hemos
hablado en la Encíclica «Vehementer Nos», sabrá reconocer si merecemos
el menor reproche Nós, que después de haber soportado pacientemente,
por amor a la querida nación francesa, injusticias sobre injusticias, puestos
en el trance de franquear los santos y últimos límites de nuestro deber
apostólico, declaramos que no II0s podemos franquear, o si más bien perte
nece la culpa toda entera a aquellos que en odio al nombre católico han
llegado a tales extremos.

(El Beato Pío X en su' Ene.•GraV;$$;mo offjci; mllnereJ/ d. 10 de Agosto de 1908)
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más. Esto lleva a una forzosa y necesaria igualdad ante la
ley por parte de todos: ricos, pobres, católicos, protestan
tes, grupos, asociaciones. Todo ello es IILUY verdadero, pero
hasta cierto punto. Porque ni la libertad es tanta como
para que se pueda, so pretexto de ella, ofender a Dios, ni
el principio de la igualdad tan absoluto que se encuentre
en disposición de ver reducidos a su imperio derechos
irreductibles por naturaleza a toda equiparación con otros.

Los derechos de Dios están por encima de los derechos
de los hombres. De ello resulta que la tesis de la separa
ción, que coloca en un plano de igualdad a la Iglesia res
pecto de otras cualesquiera asociaciones humanas, no pue
de sostenerse en ningún caso, invocando las solas razones
de la libertad y de la igualdad de los hombres. Para con
cluir en este punto, queremos citar unas palabras de
León XIII, cuya trascendencia en muchos órdenes sube de
punto, si se atiende a que fueron escritas en momentos de
auge para el catolicismo liberal:

«Por consiguiente, los católicos JIlunca se glllardarán

bastante de sostener semejante separación. Porque, en

efecto, querer que el Estado se separe de la Iglesia
sería, por consecuencia lógica, querer que lal Iglesia

se viera reducida a la libertad de vivir conforme al
derecho común de todos los ciudadanos» (1).

La necesidad de acudir a las fuentes del magisterio
pontificio para beber en ellas la auténtica doctrina de la
Iglesia sobre la tesis de la separación, nO alcanza sola
mente a los católicos resabiados de liberalismo. También
en los sectores que se ha dado en llamar de un catolicismo
extremo, por el hecho de figurar en ellos quienes no ocul
tan su aversión hacia todas las formas, abiertas o veladas,
de liberalismo, se encuentran victimas de la confusión.

Temen éstos por el buen nombre de la Iglesia de resul
tas de su unión con el Estado -siempre esa unión, entién
dase bien, en los términos y en el sentido en que habla
Pio X al condenar la tesis contraria--, cuyo comporta
miento deje que desear en más de un aspecto. En apoyo de
su afirmación aducen diversos ejemplos, suministrados por

(1) Vid. CHIS'rIANUAD, 1 de lulio de 1951,

la historia de tiempos pretéritos, cuando la tesis de la
unión era universalmente aceptada.

En primer término, los mandatos de la ley divina obli
gan lo mismo a justos que a pecadores. La infracción de
una parte de los mandatos de esa ley no debe considerarse
'~omo carta de franquicia exención para los restantes. Es
tas consideraciones son de todo punto aplicables al Estado,
No porque éste observe, en alguno de los sectores de SI!

competencia, una conducta menos ajustada o abiertamente
contraria a las exigencias de la justicia y del derecho, se
\'erá, por lo mismo, desligado de sus deberes para con Dios
en el aspecto concreto de las relaciones con la Iglesia.

En segundo lugar, si semejante tesis mira a quitar toda
posible causa de escándalo y de desorientación entre el
pueblo sencillo, jamás dejó la Iglesia, en los casos histó
ricos que se mencionan, de alzar su voz para grabar con
ella en la frente de los responsables el estigma del pecador.
Los mismos Papas que recordaban a los príncipes los de
beres que como gobernantes -como Estado- tenían para
con Dios, no andaban remisos en fulminar sobre ellos el
rayo de los castigos espirituales cuando daban, con su con
ducta, grave ocasión de escándalo para sus vasallos.

«Por su persona y por su obra, Dios quiso preparar

a la Iglesia para los nuevos y arduos deberes que los

tormentosos tiempos futuros le reservaban...» (1).

Asi dijo Pio XII de su inmortal predecesor Pío X en el
solemne panegirico de la beatificación de éste. La doctrina
expuesta por el nuevo beato acerca de la separación de la
Iglesia y el Estado no es, por decirlo de este modo, de su
invención. Es, según dijimos antes, de todos los tiempos,
porque pertenece al acervo de la Iglesia. Su inmediato ante
cesor, León XIII, la habia desarrollado magistralmente en
varias ocasiones, y, en especial, en sus magnificas encícli
cas «Libertas» e dnmortale Dei». Mas no fué ajeno, sin
duda, a los designios de Dios el que Pío X la tratara con
motivo de la ruptura del concordato francés: Dios quería
que también en el asunto capital de las relaciones entre la
Iglesia y el Estado resplandeciese la gloria de su siervo,
con la fidelidad a la misión que le tenia reservada.

Carlos Feliu de Trauy

436



1:iko Gakucn
faur¡¡ - Yokusuka, 16-IX-5/.

N. B. - He al¡uí tillO de los graves problemas con que se enfrenta el
Catolicismo en el Japón.

Con este título acaba de publicar el :'Ilissionary llulletin en su nlÍmero de

:alio-agosto, un interesantísimo artículo "obre el universitario japonés, que a
continuación resumirnos aunque conservando pleno el desarrollo del pensamiento.
Su autor, el joven jesuita P. Bosch, es, ,;omo dlce el editor de la revista, un
observador colocado en una posición privilegiada para poder juzgar de la psico
logía estudiantil: por sus manos están pasa.'ldo universitarios y colegiales no sólo
de la Universidad Católica <Sofia> , sino de todas las principales universidades
de Tokio y del Japón entero en sus giras veraniegas por el país. Oigárnosle.

Al. M. Nebreda, S. J.

La negra realidad

1\ L "el' estos miles y milrs de es:u
diantes que pululan a todas boras pOi'
las calles de las ciudades universita
rias en nuestro Japón, se le ocurre a
uno: ¿qué pensarán estos Illuchachos
de la religión, y en particular del Cris
tianismo? Es cierto que en Toldo, por
ejemplo, todas las grandes Universida
des cuentan en su seno con algún nú
cleo católico, ¡pero tan insignifican
te! ... Asi, la Universidad C/lIlO, con
sus 20.000 alumnos, sólo tiene una
veintena de católicos ... Nippon, poco
más de 50 entre sus 30.000 estudiantes.
Waseda, con sus cerca de 40.000 alum
nos, unos 60 católicos... y conste que
quizá sea mucho más triste el por
centaje de católicos en las ciudades y
Universidades pequeñas...

Es algo indiscutible que la única
fuerza real, arrolladora, es, entre los
estudiantes, el ateismo. El gran res
ponsable es la falta de religión en los
programas educativos de toda la ense
ñanza oficial y de gran parte de la en
señanza privada. Asi se ha llegado a
que, para la mayoria de nuestra juven
tud, la religión no sea más que un ele
mento secundario en la vida. Unos nú
meros:

En una estadística hecha entre unos
5.000 universitarios se lee el siguiente
resultados: 6 confucionistas, 8 shintois
tas, 270 budistas, 30 protestantes, 8 ca
tólicos, 1.500 ateos y 3.000 sin religión
determinada.

Otra estadística, hecha en otro gran
colegio no hace muchas semanas, da

mil' el desayuno, tomar algo al medio
día y comer una sola vez al dia, por la
tarde. Es natural, pues, que esos jó
venes se rebelen contra la injusticia
social y es!(;n dispuestos a luchar por
quien les pnli1lde una existencia de
cente.

Severas medi(/¡:s tomad:ls por el Mi
nisterio de E el II C a ció n mantienen a
raya las manifestaciones externas de
los comunistas, pero es claro que si
guen trabajando bajo cuerda.

¿Por qué se habrá ganado el comu
nismo los corazones de nuestros chi
cos? Tres r~lzones se pueden dar:

1." El colapso de las nociones tra
dicionales de moral y religión, agra
vado por el actual sistema educativo
que ha eliminado de sus programas
todo curso de moral. Notemos, sin em
bargo, que el bajón espiritual acusado
por los estudiantes ha hecho pensar a
todos los educadores, y hoy son ya
mayoría los que aboga.n por la restau
ración de los cursos de moral; entre
ellos, el actual Ministro de Educación,
doctor Amano, educador ejemplar.

2." Esa ansia de justicia social y
caridad que sienten los estudiantes,
agravada por sus dificultades econó
micas.

3.' La predilección del joven por
la acción, y su deseo de ver que las
cosas se hacen ...

El rápido triunfo del comunismo en
China hay que atribuirlo en no poco
al fanático redicalismo de los estu
diantes. ¿Espera el mismo destino al
Japón? He aquí un problema serio:
¿cómo lograr que ese idealismo del
universitario japonés entre por cauces
sanos?

Las estadísticas demuestran que nos
OtfOS sólo hemos llegado a un porcen
taje infinitesimal de los estudiantes. La
aplastante mayoría no ha entrado en
con t a c t o con el Catolicismo. Todos
nuestros esfuerzos parecen ha be r s e
puesto en ganar a unos pocos, eso sí,
buenos, convertirlos y hacer de ellos
católicos ejemplares. En cambio, he
mos de confesar que no pocos de nues
tros viejos católicos o de los recién
convertidos, al entrar en el helado
ambiente de la vida postuniversitaría,
si no han perdido del todo su fe, por
lo menos parecen haberla metido en el
['rmario para usarla sólo una hora los
domingos por la mañana ... ¿Por qué
dice tan poco el Catolicismo al cora
zón del universitario? He aquí un pro
blema que debe preocupar a todo mi
sionero. Problema que se agrava si no
olvidamos que todos los libros anti
guos de apologética, más que solucio
nar dudas al universitario de hoy, pa
recen confirmarle su pobre concepto

Comunismo y Catolicismo
frente a frente

.
pIensan

que, entre sus alumnos ~chicos de 1,1
a 16 años~,. sólo un 14 por 100 crc'
e!1 la existencia de Dios.

:\li propia experiencia como direc
tor de un curso general de religión en
nuestra Unhersidad confirma estas ci·
fras. El tipo medio entre nuestros mu
c.lacllos se siente como por encima de
toda religión y siente molefitia en ha
blar del tema ... Como los jóvenes de
!~ antigua Grecia, cuando decaía la re
ligión pagana, se sienten nuestros uni
versitarios con una marta! indiferen
cia por la religión.

Y, sin embargo, éstos, como todo jo
ven, son idealistas. Es cierto que el
icleal religioso murió ya casi desde el
tiempo de Maiji; y sus ideales políti
cos, militares e industriales, cayeron,
qllizá para siempre, en la última gue
na. Pero el japonés no puede vivir sin
un ideal, y esto es lo que busca ansio
sanente por doquiera. Antes de la gue
rra, las familias de clase media, sin
especiales dificultades podian mandar
a sus hijos a la Universidad. ¿Hoy? El
Ministerio de Educación dice que son
el 71 por 100 los universitarios que
han de trabajar para poderse pagar
todos o parte de sus gastos. ¿Resulta
do? Que la salud es cada vez más pre
cHia. Son no menos del 20 por 100 los
uni.versitarios heridos de tuberculosis.
En estas conéliciones, ¿qué extraño que
el comunismo prospere entre ellos, y
que su mejor terreno sean los «hoga
res del estudiante», donde los jóvenes
se hacinan en reducido espacio? Mu
chos estudiantes me han confesado que
para ahorrar se ven reducidos a supri-

nuestros e~,tudiantes
sobre la ]Religión

queLo
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del Catolicismo. Esos libros, escritos
en tiempos de paz y aun de prosperi
dad, no encajan en la psicología an
gustiada de nuestro universitario, este
universitario que ha vivido días de sol
dado, de prisionero, de repatriado ...

El universitario de la postguerra es
ferozmente realista. Por lo mismo, si
queremos convencerle de la necesidad
de la religión y de la verdad del Ca
tolicismo, hemos de arrancar de esos
mismos problemas que a él le pre
ocupan. Mi impresión después de ha
blar con estudiantes de muchas Uni
versidades es que el problema, para
ellos, es la cuestión social. Y podemos
decir que hasta ahora la única solu
ción que él conoce es el comunismo...
Un muchacho que había ya decidido
estudiar el catecismo me confesó que
le había decepcionado ver que allí sólo
parecía tenerse cuenta con la felicidad
y la fe individuales, sin preocuparse
de la felicidad de todos los hombres,
y, ¿qué hacer por lograr un mundo
mejor?; éste, me dijo, era el gran pro
blema que le interesaba resolver ...
Como el 90 por 100 de las preguntas
que me hicieron en otra Universidad
de Tokio, al terminar una conferencia,
tocaron el problema social. Un estu
diante comunista me vino a visitar en
mi cuarto, y, naturalmente, el tema ter
minó en la cuestión social. Yo, sin
dejarle ver el titulo, le fuí leyendo, de
un pequeño librito que tenía en mis
manos, trozos y más trozos. Era la Qua
dragesimo anno. El muchacho estaba
visiblemente impresionado al oír ha
blar así a un representante de los que
él había llamado «capitalistas católi
cos~. Pero cuando le dije que aquello
que le había leído no era una opinión
personal mía, sino enseñanza oficial de
la Iglesia Católica, él me pidió varias
veces perdón por haber descrito a los
católicos como capitalistas, diciéndo
me que sentia no haber conocido la
actitud de la Iglesia antes ...

Justicia y caridad

Lo arriba indicado señala quizá un
camino más seguro para llegar al co
razón del universitario que entrar con
temas puramente religiosos. Será, tal
vez, camino más largo, pero los estu
diantes son los primeros interesados
en saber cómo esa doctrina pontificia
se puede hacer posible en la práctica.

Un antiguo comunista, hoy uno de
nuestros católicos más celosos, me dijo
claramente; «Entre los comunístas, yo
no hallé ni justicia ni amor; p.ero la
fe en Cristo Redentor de todos los
hombres me ha enseñado la verdadera
base de toda justicia y amor.> No ol
videmos que los jóvenes de la postgue
rra tienen casi fanáticamente metido
el sentido de la justicia. Por ello, nada
más indicado que los documentos de
León XIII y Pío XI, no sólo para dar-
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les el sentido católico de lo social, sino
para probarles la inconsistencia del
marxísmo y comunismo. Así se darán
cuenta de que ser católico no es tener
un vestido de domingo, sino tener una
fundón que cumplir para cada hora
del día y eada día de la semana. Algo
extraordinariamente práctico sería ad
mitir en las Conferencias de San Vi
cente de Paúl aun a los no católicos.
y esa ansia que todos nuestros estu
diantes sienten de una vida feliz en
común, hay que procurar llenarla, aun
a costa de todo sacrificio, abriendo ca
sas para estudiantes, Residencias y es
peciales cursos de formación en ve
rano.

Algo urgente es hacer que todos
nuestros católicos estén bien impues
tos en la doctrina social de los Papas,
sobre todo Quadragesimo Anno y Re
rllm Novarum. Es triste ver que son
muchos nuestros estudiantes que ni si
quiera las han leído. Y, sin embargo,
tienen, por ejemplo, Pío XI, trozos so
bre el comunismo en Rusia y su acti
vidad en Asia, capaces de hacer tem
blar a cualquiera.

AHadamos, como quieren los Papas,
que esta reforma social ha de ir en
alas del amor, y habremos abierto el
camino, a muchos de nuestros estu
diantes, hasta Aquel que es Amor y
Padre de todos los hombres. En una
discusión tenida en una Universidad
de Tokío, un estudiante comunista me
preguntó: «Puesto que Catolicismo y
Comunismo tienden a la misma refor
ma social, ¿por qué no ir de la mano?>
Yo, sencillamente, respondí que la her
mandad universal suponía la existen
cia de un Padre común de todos los
hombres... Sin embargo, el comunis
mo niega la existencia de Dios, nuestro
Padre común ... Por eso no podemos
ir de la mano. Y así, sin más, el argu·
yente volvió atrás con un sencillo
«Nal'U llOdo» (« I Pues tiene usted ra
zón!». Ese mismo muchacho vino lue
go repetidas veces a preguntarme más
sobre Dios.

Por eso es importante hacer ver a
nuestros jóvenes que un postulado
esencial para toda reforma social ver
dadera tlene que ser la estima de los
valores espirituales, Dios, la dignidad
del hombre, inmortalidad del alma y
eterno hogar que a todos nos aguarda
más allá de la tumba. Sólo así les le
vantaremos de las preocupaciones te
rrenas y les desengañaremos un poco
de esa fe fanática en una justicia so
cial implacable con que les han ense
ñado a soñar en su paraíso.

JI

¿Ateof. nuestros universitariosll

Según las estadísticas, habría que
decir que la inmensa mayoría lo es.
¿ Es cierto eso? A n t e s de responder

habría que distinguir bien entre «irre
Iigioso~ y «ateo>. En este punto, una
extensa experiencia me ha convencido
de que la palabra «irreligioso>, usada
por la mayoria de nuestros universita
rios, no tiene más sentido que el de
no afiliados a religión ninguna deter
minada; no se trata de negación de la
existencia de un Dios... cuya noción
no poseen claramente.

En la «Quadragesimo anno>, Pío XI
escribe: «... porque si en las profun
didades, aun de los corazones más
abandonados, acechan, como brasas
bajo cenizas, fuerzas espirituales de
insospechado vigor --claro testimonio
del «alma naturalmente cristiana»-,
I cuánto más se encerrarán en los ca·
razones de tantos que, debido sobre
todo a i g n o l' a n cia y circunstancias
desfavorables, se han extraviado en el
error!». No hace falta decir que esto
vale también para el Japón; es más,
estoy por afirmar que en ningún sitio
como en el Japón se encontrarán esas
«fuerzas espirituales de insospechado
vigon, aunque a veces haya que ir a
l'uscarlas debajo de las ruinas de J;er
didos ideales... Una prueba, los dia
rios de estudiantes, etc., muertos en
campaHa, que por cierto han sido un
éxito editorial.

Yo creo que, tomada la palabra «irre
ligioso> en el sentido que arriba ex
pliqué, la mayoría de nuestros estu
diantes lo son. Describe Jacques Ma
ritain (The Listener: Meaning al Con
temporary Atheism) tres clases de
ateos; 1) Ateos prácticos, que piensan
que creen en Dios, pero de hecho le
niegan prácticamente en cuanto hacen.
2) Pseudoateos, que creen negar la exis
tencia de Dios, pero realmente creen
en f:l, ya que el dios que ellos niegan
es un idolo. 3) Ateos absolutos, que
realmente niegan la existencia del Dios
Verdadero, Creador, Padre y Redentor
de los hombres. Pues bien, entre los
primeros hay que poner a esos llama
dos «cristianos del domingo>, a los que
Pío Xl censura. ¿Yen el tercer grupo?
Pues diremos que no los hay univer
sitarios japoneses, por la sencilla ra
zón de que ese ateísmo supone un co
nocimiento de Dios mucho mayor del
que ellos poseen. Aunque al estudiante
japonés le gusta hablar de Marx y
Nietzsche, Sartre y Hiedegger, de ordi
nario no comparte el odio contra Dios
de esos hombres. Mi experiencia, saca
da de conversaciones o de la lectura de
trabajos sobre este tema, que a cente
nares he hecho escribir a los mismos
chicos, me convence de que la gran
masa de nuestros muchachos tiene su
puesto en el segundo grupo. El «dios>
que ellos niegan es el dios del Budis
mo o del Shintoísmo, del cual ellos
mismos no poseen noción clara. Des
precian la religión porque nunca su
pieron lo que era... Así, su actitud
queda explicada con las palabras del



Pontífice, «debido, sobre todo, a igno
rancia y desfavorables circunstan
cias> ... ¿Resultados? Un vacio colosal,
que hay que llenar como sea, porque
el joven no puede vivir de negaciones.
y así se entíende cómo el trágico ateís
mo de Nietzsche, o el ateísmo literarío
del existencialismo, o el ateismo revo
lucionario del comunismo han podido
prosperar tanto entre nuestros univer
sitarios. Y, sin embargo, sólo en casos
extremos ese ateísmo ha llegado al
odío contra Dios. Aqui hay que buscar
también, probablemente, el porqué la
campaña antirreligiosa es aqui lo me
nos efectivo de la campaña comunísta.

¿Qué camino seguir?

Aparte del camino arriba esbozado
-las enseñanzas sociales-, está el ca
mino de dar a nuestros estudiantes un
concepto verdadero de la religión y de
Dios. Pero no olvídemos que en este
punto están «tamquam tabula rasa», y
sería, por tanto, una equivocación em
pezar por los conceptos de Fe, Reve
lación, Adoración ...

Quizá el mejor camino sería el psi
cológíco: un análisis del origen y des
arrollo del fenómeno religioso en el
hombre. No hay que olvidar que para
ellos la palabra misma «kami» (dios)
es un conglomerado de sentimientos y
asociaciones, que hay que empezar por
desmadejar ante sus ojos. Tiene este
camino la ventaja de ir a buscar al jo
ven en su mismo terreno, prescindien
do de fríos silogismos. Así se compro
bará que un número grande de ellos
se declara religioso. Miedo y esperan
za, deseo de felicidad y ansia de amor
--ese complejo que constituye ese sen
tido de «sabishisa» (soledad triste ... )
tan extendido entre la juventud japo
nesa-, todo eso se encuentra, en cual
quier corazón, unido a un sentimiento
de humildad y dependencia, que a ve
ces va represado por algo de soberbia.

La experiencia moral resonando en la
propia conciencia, les hace una ímpre
sión decisiva. Y son sus fallos morales
los que dan al estudiante el sentido de
auténtica contingencia y dependen
cia ...

Un examen superficial de nuestros
jóvenes nos los presentará quizá como
sofistas o algo así. Pero hay que admi
tir que en este tema, de hecho, no son
inferiores a sus colegas occidentales.
Puede dar también la impresión, a pri
mera vista, de que lo único que le in
teresa es el materialismo y el llamado
conflicto entre la ciencia y la religión.
Pero basta un contacto un poco per
sonal e íntimo para demostrar que eso
no es sino la máscara, o, a lo más, una
última defensa de su soberbia antes de
bajar la cabeza ante el Dios Todopo
deroso.

Desde luego, no es fácil conocer lo
que piensa el universitario, pero el
sacerdote debe saber aguardar pacien
temente con amor, comprensión y res
peto. Tarde o temprano, el muchacho
se abrirá. Y en la batalla final creo que
es el factor ético-moral quien da el
golpe de gracia. Claro está que el pa
gano no tiene nuestro sentido y noción
del pecado; pero también él busca un
soporte interno donde anclar su alma,
y se puede decir que es la redención
del pecado su mayor preocupación.
Pocos textos, por eso, tan elocuentes e
impresionantes para nuestros jóvenes
que los versículos 19 al 25 del capí
tulo VII de la Carta a los Romanos.
Sería, desde luego, una equivocación
descuidar las pruebas de la existencia
de Dios y Jlas razones en que basamos
nuestra Fe" la Revelacióu y las Escri
turas... Pero cuando el universitario
japonés comprueba que Cristo y su Re
dención da la respuesta a sus proble
mas y a sus. luchas, entonces y sólo en
tonces se inflama de veras. Sólo enton
ces se da cuenta de que la religión no
es algo externo, como un vestido de
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fiesta, sino una respuesta a sus más
íntimos anhelos de justicia y amor
para él y para todos los hombres.

En el Occidente es innegable la in
fluencia, siquiera sea pequeña o im
plícita, del elemento religión, aun en
la vida de los que se dicen ateos. No
asi aqui, sobre todo en los años de la
postguerra.

Citemos, por ejemplo, Shonenki
(<<Años de juventud»), un libro escrito
por la señora Hatano Isoko, recomen
dado como libro de texto para todas
las Asociaciones de Padres y Maestros:
en menos de siete meses va ya por las
treinta y cuatro ediciones, con un total
de 300.000 ejemplares. Son cartas de
una madre a su hijo, en las que se des
cubren las relaciones madre-hijo hasta
sus más íntimos detalles. Sólo una per
sona que conozca a fondo la hora ac
tual en punto a educación puede ex
plicarse por qué un libro de este tipo
ni siquiera cita una sola vez a Dios,
corno si para ella tal tema ni exis
tiera ...

Por eso la gran responsabílidad de
esa irreligiosidad de nuestra juventud
no pesa sobre ellos, sino sobre el ac
tual sistema educacional y sobre el
ambiente de la escuela y del hogar. En
el Occidente, un joven siempre encon
trará algún apoyo en la atmósfera edu
cacional para abrirse camino hasta
Dios a través de sus dificultades. Aquí,
en cambio, el estudiante ha de llegar
por sí mismo a la conciencia de su
propia contingencia y dependencia lu
chando a solas la batalla por Dios...

Pero cuando ha alcanzado esa con
ciencia, y la lucha le ha abierto cami
no por el laberinto de sus dificultades,
todos los sofismas caen, dejándole la
convicción de que en la Fe en Dios
tiene la llave para todos sus problemas
y un ancla inconmovible para las ba
tallas morales sociales que aun le que
dan por librar.

F. X. Bosch, S. l.
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¿Casados o
NI Ás de una vez tuve ocasión de oir
de boca de ciertas personas y, desde
luego, algunas muy estimadas por mi.
palabras como éstas: «No entiendo por
qué los sacerdotes católicos latinos no
se casan; pues ¿cómo pueden saber las
cosas del mundo y entenderse con la
gente, si ellos no conocen ni han vivi
do la vida como los demás?'>

Si la cosa se limitase a puras opi
niones de unos cuantos señores segla
res, no tendria importancia; pero lo
malo es que estas ideas van abriéndo
se camino también entre las filas del
clero de ciertos paises europeos y en
los seminarios.

Me pregunto y les pregunto a estos
señores: ¿Es que es necesario, para ser
un buen sacerdote y un buen pastor
de almas, conocer primero lo malo de
este mundo?

Pero analicemos un poco las cosas
para ver si esto es posible según la
doctrina católica o desde el punto de
vista social.

En el Santo Evangelio de San Ma
teo, con el cual coinciden también San
Marcos y San Lucas, leemos que un
día, estando nuestro Señor Jesucristo
rodeado de mucha gente, se le acercó
un discipulo suyo y le dijo: «Señor,
permiteme que antes de seguirte vaya
a dar sepultura a mi padre.'> Mas Je
sús le respondió: «Sigueme, y deja que
los muertos entierren a sus muertos.)
y en el Sermón de la Montaña, al ha
blar Jesús de los bienes terrenos, les
dijo a sus discipulos: «Ninguno puede
servir a dos señores; porque. o tendrá
aversión al uno y amor al otro; o si
se sujeta al primero, mirará con des
dén al segundo. No po d é i s servir a
Dios y a las riquezas.»

Cosas más claras no pueden ser. El
sacerdote no puede atender al mismo
tiempo a su ministerio y a las cosas de
este mundo, porque todo aquel que se
casa contrae ciertas obligaciones con
su familia, tiene que preocuparse del
bienestar de ésta, educar a los hijos,
y si es que tiene alguna hija, al llegar
el tiempo de casarla tiene que proveer
también a su dote, cosas que, todas

célibes?
ellas y cada una de por sí, le impiden
directa o indirectamente atender al
bien espiritual de los que le fueron en
comendados por Dios.

Otros que quieren justificar a toda
costa la postura de que hablamos, ar
gumentan que el mismo San Pedro es
tl1VO casado y que en los primeros
tiempos del Cristianismo todos los
sacerdotes contraían m a tri m o n i o, lo
que se perpetúa hoy dia en la Iglesia
Oriental. Que San Pedro estuvo casa
do, lo sabemos; pero al decirle Jesús
~sigueme» dejó cuanto le ataba a la
tierra y le siguió. Una vida, la de San
Pedro, partida en dos: la primera par
te, de vida familiar; la segunda, de
discípulo de Jesús y de pescador de
hombres.

En cuanto a lo que pasa con los sa
cerdotes en la Iglesia Oriental puedo
decir, porque lo he conocido, vivien
do con ellos, que no pocas veces les
he visto en eonflicto espiritual consigo
mismos sobre si atender primero a su
ministerio o a las necesidades de la fa
milia. En tiempos de paz y de tranqui
lidad para la Iglesia eso no se nota
tanto, pero al sobrevenir las persecu
ciones, como ocurre hoy dia en los pai
~es ocupados por los soviets, se entris
tece uno al pensar que la tercera parte
o la mitad de los sacerdotes católicos
casados tuvieron que renegar, volunta
riamente o forzados por medios bárba
ros, de su fe y de la jurisdicción de
Homa y pasar al c i s m a, porque sus
obligaciones familiares fueron más
fuertes que sus deberes para con Dios
y con la Iglesia. Esto nos explica en
parte, si no totalmente, el alternar del
dero católico oriental entre Roma y

Moscú en nuestros dias: Porque si no
existieran estos 1a z o s matrimoniales
que atan al clero a la tierra, éste se
guiría a sus obispos católicos, hoy dia
todos en las cárceles comunistas; re
sistiria la tentación de una vida cómo
da y cualquier decreto de supresión o
aniquilación de la Iglesia Católica fue
ra vano o dejaria de ser eficaz. Mas los
bolcheviques ateos supieron maniobrar
de una manera diabólica y cogieron al

clero católico oriental por el punto dé
bil. Hubo centenares de sacerdotes ca
tólicos, la mayoria, que se negaron al
compromiso con Moscú, y aceptaron el
martirio al lado de sus obispos. A ellos
va dirigida toda nuestra admiración y
toda nuestra esperanza para la recons
trucción moral y espiritual de los pai
ses orientales.

Desde el punto de vista social, nada
más desagradable que ver a un sacer
dote esforzarse dia tras dia en ganar y
ahorrar dinero u otros bienes mobilia
rios o inmobiliarios, e m pIe a n d o los
más diversos artificios, y todo para vi
vir bien y cómodamente él y los suyos,
pues la Iglesia Católica nada aprove
cha de todo eso. Por otra parte, el
sacerdote ha b a j a d o del pedestal de
ministro de Dios en la tierra para
transformarse en un proletario más, el
cual. en vez de clamar por la justicia
de Dios en la tierra según los precep
tos divinos y de la Iglesia, clama por
una justicia humana y material, porque
él mismo está cointeresado. En conse
cuencia, el sacerdote está también su
jeto a la política, pues le interesa talo
cual partido político que le ofrece más
garantías y mejoras materiales. Desde
aquel momento podemos decir que el
sacerdote ha perdido su independen
cia frente al Estado, y el libre ejerci
cio de su ministerio está sujeto a cir
cunstancias y vicisitudes políticas.
Personalmente veo en ello una de las
causas que explican el hecho de que
las Iglesias Orientales se hallen sujetas
al Estado, el cual ejerce su supremacia
sobre estas Iglesias precisamente a tra
vés de los medios materiales, de los
cuales no se pueden privar los clérigos
casados.

Por todas estas razones y otras que
no podemos examinar, creemos que el
sacerdote católico, de rito 1a t i n o u
oriental, debe ser célibe y permanecer
desligado de lo material de este mun
do, para asi cumplir en todo con su
deber hacia Dios, hacia la Iglesia y
hacia los hombres.

A la pregunta de si casados o céli
bes, contestamos: c é 1i b e s, si; casa
dos, no.

Cornelio Rotaru

Anligua Ilasmaa de Curtea de Arges
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NOTAS S()BR~E LA
tI (*)

DEMOCRACIA

La complejidad del tema de la de
mocracia hace conveniente señalar al
gunos de sus aspectos que, a pesar de
su aparente carácter no sustancial, in
fluyen de modo importante en su na
turaleza y no pueden eludirse si se
quiere construir una teoria sobre lo
que en realidad representa en el mun
do moderno.

En este artículo se hacen algunas ob
servaciones sobre una circunstancia
que concurre en la democracia como
doctrina y hecho social de la época
actual: ser un verdadero articulo de
exportación de determinados paises,
con dos fines principales: el debili
tamiento de otros pueblos y la exalta
ción de las propias virtudes.

A esto no se le ha dado la debida im
portancia, y ello impide apreciar exac
tamente muchas derivaciones y con
secuencias prácticas de la democracia
como realidad social.

La exportación de ideas corno ins
trumento de dominio cie un pueblo nu
ofrece ninguna novedad. Aunque rara
vez se haya producido con fria cru
deza, salvo, tal vez, en la segunda gue
rra ml'.ndial, en muchas ocasiones se
ha aprovechado una exaltación ideo
lógica o espiritual con fines de expan
sión de un pueblo. El mundo islámico
da ejemplo, y, más recientemente,
Francia con su revolución e imperio,
y sobre todo Rusia con el comunismo.
También a España se le ha hecho esta
imputación, que se desvirtuará al ob
servar cómo sacrificó el poder mate
rial a los principios del Catolicismo,
en lo que por ningún otro pueblo fué
seguida. Sólo el Cristianismo se salva
de un modo absoluto de esta imputa
ción: ¡pues nadie podrá decir que se
propagó como instrumento del pueblo
judiol

El que aparezca esta finalidad en la
expansión de la democracia, como en
la de otras doctrinas, no quiere decir
que no exista en esa idea un fondo de
base distinta y hasta una base de ra
zón, si bien de razón parcial, o quizá
mejor de razón adulterada. No siem
pre la exportación de una idea como
instrumento de dominio es buscada
con esa descarnada finalidad, sino que,
en general, se confunde el deseo de
universalidad que está en el subcons
ciente del hombre, que le lleva a que
rer que los demás participen de las
propias ideas trascendentales, con el
frio objetivo «imperialista». En la de
mocracia, esto se produce, si bien, en
general, queda repartida esta doble fa
ceta, reservándose la parte fria, cal
culadora y egoísta de la idea a los po
líticos que utilizan argumentos demo-

(*) V6888 CRISTIANDAD, núm. 163.

crancos para debilitar la situación in
terna de los paises enemigos o probar
su razón en la lucha entablada, elu
diendo motivos más directos y menos
elevados, y, en cambio, lo que aparece
como noble, altruista y desinteresado,
queda para las masas, que honrada
mente creen en esa idea y no tienen
ningún sentimiento consciente de su
utilización como potente arma impe
rialista. La única falta de esa política
es que a veces los pueblos cuyos go
bernantes la utilizan conocen y apren
den lo que se destinaba al enemigo y
no sólo creen en las ideas, sino que
intentan llevarlas a la práctica, y en
tonces el arma puede herir con un se
gundo filo en que no se habia calcu
lado. El debilitamiento ajeno de los
países en los que el sistema democrá
tico no tiene arraigo ni probabilida
des de arraigo, pero se intenta estable
cer en virtud de la propaganda, es fá
cil de comprender. Un pueblo fuerte
puede manejar cuantos pueblos débi
les quiera, siempre que se rijan por un
s i s t e m a democrático. Así es mucho
más cómodo manejar a los paises in
cultos de Africa, o a pueblos de tem
peramento le\'antisco, que lo sería si
tuvieran un sistema de más responsa
bilidad y un régimen de autoridad. Si
algún día pudiera escribirse la histo
ria de las revoluciones modernas en
los paises de «segunda clase», se apre
ciarian muy claramente las maquina
ciones de los que en todo momento han
actuado para que no pudiesen salir de
un régimen inestable permanente, con
dición ideal para un mercado de ar
tículos manufacturados extranjeros. Si
más vale maña que fuerza, esta maña
ue la democracia ha sido un tan pode
roso instrumento de opresión como lo
fué en otro tiempo, y lo será en el fu
turo, la fuerza, pero con una desven
taja para los oprimidos: la de la irres
ponsabilidad de los que realmente di
rigen la vida del país, ya que nunca
es lo mismo gobernar abiertamente,
teniendo que soportar los resultados
de las deeisiones y la opinión general
-que aun en un régimen de esclavitud
tiene mucha fuerza-, que accionar
desde bastidores, como en los teatros
de marionetas, los intereses públicos
[ljenos, buscando el provecho propio,
pero sin preocuparse por los resulta
dos de los actos, que han de pesar so
bre los que aparentemente ostentan el
poder.

Este fenómeno se ha podido apreciar
claramenlte en las dos grandes guerras
mundiales del presente siglo, de un
modo especial en la última, en que los
aliados inundaron el campo enemigo
de propaganda democrática, con el
principal objetivo de resquebrajar su

moral y facilitar la victoria. Tambiéu
podria estimarse que algo parecido ha
bia ocurrido posteriormente con la lla
mada «educación democrática> de los
puebios vencidos, que tenia, sin duda,
la misma intención, a saber: impedir
su resurgimiento, lo que tuvo que mo
ddicarse en cuanto surgió un auténtico
interés común entre los ocupados y sus
ocupantes; la defensa contra la ame
naza comunista.

Asi como Marx dijo de la religión
qUé eIa «el opio del pueblo», utilizadu
por los ricos para que no se les in
tranquilizase en el disfrute de sus bIe
nes y los pobres se resignasen con su
suerte, lo que, por desgracia, en mu
cnos casos ha SIdo cieno, puede tam
bién decirse que la democracia es el
«opio de los pueblos», que quieren los
fuertes administrar a los debl1es para
que contlllúe el desequilibrio a su fa
vur evitándose los riesgos y sacrificios
que de otro modo serian para ello ne
cesarios. Un ejemplo de esto es el del
laborismo británico, que para conser
var, y aun elevar, el alto nivel de vida
lÍe las clases obreras de su país sin
aumentar el esfuerzo de trabajo, no
vacila en obtener de otros pueblos los
mayores beneficios, sin reparar en SI
les ha de ser perjudicial, aunque siem
pre haciendo protestas de su interés
democrático.

El segundo objetivo de la democra
cia como ariiculo de exportación, a
que se ha eludido, es el de establecer
una tal medida de valoración de las
cualidades de los pueblos, que coloque
en rango superior a los que lo propug
nan. Si bien el primer objetivo es más
fácilmente observable -y hasta IIlU

cho más «inmediatamente impugna
ble»-, éste tiene características más
graves, como también lo son sus posi
bles consecuencias futuras. Pocos se
dan cuenta de que la aceptación de los
principios democráticos implica un
reconocimiento de inferioridad de to
dos los demás pueblos respecto a al
gunos. Si se determina y acepta que el
ideal de vida es el democrático, el
obrar en demócrata, el vivir de acuer
do con las normas de la democracia
y el crear una mentalidad colectiva de
mocrática, se llegará a la conclusión
inmediata de que unos pueblos son
más aptos que otros para alcanzar ese
estado, y que, en consecuencia, los pri
meros son superiores; no con superio
ridad circunstancial, como aparente
mente se dice al afirmar que con la
educación se puede llegar a alcanzar
el entrenamiento indispensable para la
vida democrática, sino superioridad
trascendente, cuando se piensa pro
fundamente, en razón de las caracte-
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rísticas típicas de determinadas razas
o pueblos.

Generalmente, al país que con arre
glo a los cánones democráticos se en
cuentra en un bajo escalón, se le dice
que puede educarse, hasta alcanzar un
grado mayor de perfección, pero, en
realidad, se piensa que nunca conse
guirá un régimen de vida tan perfecto
como los países «naturalmente» demo
cráticos. De este modo, a determinados
pueblos se les relega a una concep
tuación general de inferioridad de la
que, con arreglo a los patrones demo
cráticos, no puede salir, creándoseles,
de este modo, un gran «complejo» que
les incita a buscar de continuo el mé
todo de perfeccionarse en la democra
cia, imitando a los que auténticamente
tienen ese «status» y, en consecuencia,
desperdiciando sus recursos en una ac
tividad en la que nunca pueden alcan
zar éxito, ya que por mucho que quie
ran modificar sus características no lo
podrán conseguir enteramente, ni su
perar a los que han establecido las
escalas más altas de valoración a su
imagen y semejanza. Esto les exige,
por otra parte, desperdiciar la energía
que podrían haber aprovechado en la
exaltación y perfeccionamiento de las
propias cualidades, donde se halla el
verdadero camino que cada pueblo
debe seguir en su ansia de perfección.

Advertir este peligro, en la actuali
dad constituye una obligacíón moral,
porque a cada momento llega más al
fondo de las mentalidades la convic
ción democrática, y se funda en sus
normas toda valoración, tanto en la
vida pública como en la privada, con
olvido de otros principios inspirados
en la Voluntad divina, a que los hom
bres humildemente deben sujetarse.

Después de todo lo que se acaba de
decir no es dificil conocer que quie
nes han empleado el arma de la demo
cracia corno instrumento de domina
ción política, y como instrumento de
dominación moral, han sido sajones.
Es éste de «sajones» un término am
plio y quizá demasiado abstracto. Pero
igualmente difusa, impalpable, es la
utilización «maquiavélica» de la demo
eracia. Por sajones pueden entenderse
los pueblos nórdicos y también los
pueblos protestantes. Raza y religión
antes, y hoy irreligión y democracia,
se han unido. Pero a estos efectos hay
que considerar a Inglaterra como el
país creador del mito de la democra
eia, aunque quizá en parte sean hoy
día los Estados Unidos los continua
dores de esta posición, corno en tantos
otros aspectos lo son de Inglaterra;
pero para hacer afirmaciones sobre ese
país hay que reflexionar muy profun
damente, ya que su pueblo está aún en
formación, con un ímpetu de juventud
desconocido en la época moderna y
que no puede medirse con los mismos
patrones que los pueblos europeos, 111
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se sabe hoy qué patrones hay que aplí
,~arle. Sólo hay que señalar la diferen
cia entre la primitiva concepción de la
democracia en los Estados Unidos, ne
tamente política, y la actual con un
amplio contenido moral.

Otros pueblos sajones, como los es
candinavos, no han completado su ci
clo histórieo formativo, y hasta muy
recientemente se han dedicado primor
dialmente a resolver sus problemas
«regionales», no estando en condicio
nes de desarrollar política alguna de
expansión, ni de preocuparse de otros
países, salvo de Inglaterra, que ha ejer
cido gran influencia sobre ellos. No
puede tampoco olvidarse lo poco pro
picio de su situación geográfica para
una acción de esta clase, tanto más
cuanto que sus vecinos son países de
gran fuerza.

Alemania, por diversas razones, tam
poco ha alcanzado su plenitud políti
ca, habiéndose pasado todo este últi
mo tiempo debatiéndose para romper
el cerco puesto por Inglaterra, para lo
que no ha tenido más remedio que des
arrollar la política de la fuerza, falta
de condiciones para otra más sinuosa.

El mundo sajón, encarnado en Ingla
terra, necesitaba establecer su superio
ridad sobre las restantes colectivida
des en fundamentos más fuertes que
los de una simple preponderancia eco
nómica, que fácilmente puede desapa
recer -y que quizá esté ya desapare
ciendo-. Asi, los pueblos rubios, ante
la posibilidad de que otros -más que
nadie los de la América hispánica, que
es el país del futuro, que hoy nace pu
jante, puedan superarles, han creado
el mito democrático para asentar en
bases trascendentes su superioridad
y sembrar en el mundo los fundamen
tos de una cultura sajona, como los
griegos fundaron la suya en la época
antigua. Los sajones, los rubios, son
fundamentalmente racistas. Creen en
su propia superioridad instintivamen
te. La explosión nacionalsocialista de
los alemanes no ha sido una casuali
dad, pero tampoco una manifestación
grave de racismo. Era demasiado sim
plista, primitiva, exaltada, para ser
perdurable y peligrosa. Sus efectos sólo
podrían ser temporales y no podrían
arraigar en ningún temperamento hu
mano de modo permanente. El fardo
espiritual más grave que late en el seno
de los pueblos rubios es el que les lleva
al exclusivismo, al «no-catolicismo»,
frente a la actividad universalista de
los latinos. especialmente España, de
catolicidad en sus sentimientos y prin
cipios, sin ulteriores intenciones prác
ticas. Por algo en aquéllos arraigó la
Reforma.

Claro que tampoco quiere deducirse
de esto una superioridad h i s p á n i c a
-lo que haría recaer en un mesianis
mo de pueblo, de signo distinto-, sino
que hay que reconocer los graves de-

fectos de los españoles, que no por ser
de otro género dejan ue tener impor
tancia y que mueven a reflexionar en
la trascendente función de la humil
dad, con que todo hombre debe en
frentarse primero con Dios, pero tam
bién con todos los demás miembros de
la humanidad, de cualquier color y
raza, ya que todos son criaturas de
Dios y todos están llenos de faltas.

El gran defecto de los pueblos sajo
nes -que aquí se aborda preferente
mente- es el de la soberbia, tanto
frente a Dios como frente a los demás
hombres. Ahí está la base del protes
tuntismo, manifestación suprema, has
la la aparición de la d('mocracia, de
la lucha entre la humildad y la sober
bia o sentimiento de rebelión frente ti

Dios, que surge del alma humana cuan
do se cree autosuficiente y olvida a su
Creador y su dependencia respecto
a Él.

Los pueblos sajones tienen especia
les condiciones temperamentales para
una civilización productora de bienes
materiales, como es la actual, en la que
todo se supedita a la «producción» y
en que domina sobre cualquier otra la
conciencia económica. Esto es un he
cho innegable y que no sólo hay que
aceptar por tal, sino que no es con
trario a ningún principio espiritualista
ni cristiano. Antes bien, como todo lo
que implique un ansia y espíritu de
mejoramiento, tiene una base esencial
mente cristiana, la misma que llevó en
la Edad Media el espíritu gremial de
perfección. De ahí sólo no puede na
cer ninguna doctrina impugnable, an
tes al contrario, como tampoco de un
sistema de vida en lo que se adapte a
las condiciones psicológicas y tempe
ramentales de un pais. Otra cosa sería
querer doblegar la naturaleza y la con
ciencia elaborada de los p u e b los a
principios rígidos en contradicción
con la gran variedad de manifestacio
nes y matices de la vida humana.

Donde comienza el veligro es en el
momento en que de algunos de estos
hechos se pretende «hacer filosofía>
y se teoriza creando un sistema ideal
de vida basado en una consideración
puramente material de la vida huma
na; en concreto, en la cf'ncepción que
tienen los que hacen esa nueva moral
que es la democracia. Por eso aceptar
la democracia implica forzosamente
wpeditarse al yugo espiritual -si así
puede designarse a esta moral materia
lista- de los sajones, que pasarían a
ser el Poder Supremo que determine
de la bondad o maldad de los actos,
concepciones, o instituciones de otros
p::ises, que siempre serían inferiores
al propio, como ocurriría a la inversa,
si se llegase a convencer de que la bon
dad o imperfección de una comUlaidad
depende de la habilidad para el toreo
o la pelota vasca, en 10 que España



tiene una supremacía difícil de arre
batar.

Espíritu democrático, o doctrina de
mocrática (1), hay en muchas partes,
y hasta con aparentes caracteres de
originalidad, pero en cuanto se anali
zan sus manifestaciones se aprecia una
simple imitación de lo sajón.

La dificultad para ver esto clara
mente surge de los muchos significa
dos que se da al concepto democracia,
que altera la visión que se contempla
ría en el caso de que se unificase la
terminología alrededor del concepto
que no la limita a un sistema de go
bierno, sino a un conjunto de normas
de vida pública y privada.

Observando el panorama bajo un
prisma inglés se ve más aún esta rea
lidad, al advertir cómo el ciudadano
medio estima allí que los pueblos no
pertenecientes a su raza carecen de
condiciones para un sistema de per
fecta democracia, ni son capaces de
un alto nivel democrático. En reali
dad, dedican una atención compasivá

(1) Ved en .Not•••obre la democracia. 1- CRl8
TIANDAD, 1-1-51. la defioición que .e da de la demo
cracia en 8U interpretación anglosajona, que ea a la
que ee refiere el autor al tratar de la democracia en
elte artículo.

y algo irónica hacia las preocupacio
nes democráticas de otros países, com
parable a la que experimenta el espa
1101 ante un inglés o norteamericano
que intente presumir de «matador».

Más valdría admirar de Inglaterra
su admirable y muy eficaz estructura
política. «1t is our custom, to amend,
not to end:~ (2) ha sido su lema, y
~:iempre ha permanecido orgullosa de
lo propio, aunque a los demás pare
ciese ilógico, antipráctico y hasta ab
surdo. De ahi su éxito, que nunca po
drán conseguir los pueblos que se de
jan gobernar por reglas y principios
!ljenos, introducidos por filósofos y
teorizantes «quislings». Y es que, como
Alemania los tuvo en la segunda gue
rra mundial! en los políticos, también
la democracia tiene sus «quislings:. en
los intelectuales; pero mientras aqué
Uos mantenían una postura abierta
cuyo mayor errur fué la derrota de sus
protectores, los de la democracia oc
cidental pueden contribuir subrepti
ciamente al debilitamiento material y
relajamiento moral de su patria, ha
ciéndola dimitir de todo lo propio y
autóctono sin que casi sea advertido.

(2) «Acostumbramos a corregir, pero no 8 8U

prímir"

EL nll~lDO y LA CRIBA

Como resumen, puede afirmarse que
los sajones, al deducir conclusiones
trascendentes de los hechos que for
man parte del conjunto de actividades
materiales en que han alcanzado tanta
perfección, han creado una filosofia
moral y social distinta a la cristiana,
de la que acaba infiriéndose que ellos
son una raza superior, la única que
puede llegar a un alto grado de perfec
ción social, lo que, al difundirse por
otros paises, ha debilitado sus defen
sas orgánicas y creado en ellos un sen
timiento de inferioridad muy útil para
sus fines políticos. Esta actitud sober
bia constituye la esencia de la demo
cracia, siendo su razón de existencia
la de crear el arma que construya una
civilización mundial de raiz sajona
que ignore a Dios; la de los siglos xx
y XXI.

He ahi el gran problema del mundo,
y de los católicos en especial, para el
momento en que se resuelva con una
victoria definitiva, si es que asi ocu
rre, la lucha que contra Asia tiene hoy
entablada lo que se conoce por OCCI
DENTE, que tan poco parecido tiene
a 1-0 que se denominó CRISTIANDAD.

Ignacio Hernando de Larramendi

PREDICACION DE SANTIAGO EN ESPAÑA
(COl'íCLV810N)

Una nota final sobre la acentuación de la palabra «JácobllS».
Adrede pusimos «Hicquoque Jácobus» y no «Jacóbus», por
que asi lleva esa palabra el acento prosódico en los himnos

Teología) es que ponga en duda o que diga «que se ha dis
putado y aun se duda la autenticidad de las sagradas reli
quias de Compostela». Sin embargo, admite «que la bula de
León XIII Omnipotens Vells es un fuerte argumento en fa
vor de la autenticidad de las sagradas reliquias». Como si
las peregrinaciones de la Edad Media, la voz de los Papas
y el unánime consenso no solamente de la Iglesia de Es
paña, sino de toda la Cristiandad, pudiera dejar lugar a
dudas sobre la autenticidad de las reliquias de Santiago
y sus discipulos San Atanasia y San Teodoro en Compos
tela. Pero no critiquemos a los extranjeros, cuando no fal
lan en España quienes ignoran o desprecian esta venerable
tradición que aqui defendemos. Atacar la autenticidad de
las reliquias de Compostela o poner en duda la traslación
del cuerpo del Apóstol, inmediatamente después de su mar
tirio, por sus mismos discipulos, es poner en tela de juicio
la gloria más legítima de la Iglesia Católica en España y
el más sólido fundamento en que se funda, como dijimos
al principio, nuestra gloriosa tradición y el origen de
nuestras glorias nacionales. Antes de terminar este impor
tante capitulo sobre el testimonio de San Adelmo, quere
mos hacer notar que a su poema parece aludir el autor del
himno litúrgico Defensor almae Hispaniae:

Nuestra traducción del penúltimo verso Plurima Me
Praeslll procura amoldarse al contexto que, según López
Ferreiro, no se refiere al santuario de Santiago en Iri8l Fla
via de Galicia (el de Compostela data del siglo IX), sino al
altar de Santiago en la mencionada basílica de Inglaterra.
Traduciendo «Este ilustre Prelado» en lugar de «Aqui el
Prelado ilustre», los milagros a que hace alusión San Adel
mo podrían haberse verificado lo mismo e:l Inglaterra que
en España; en la mencionada basílica o en Iria Flavia
como confirmación de la predicación del Apóstol. De to
dos modos, y es lo principal, el testimonio de San Adelmo
claramente recoge la tradición de la venida de Santiago a
España, sus milagros y la conversión de «las gentes hispa
nas». La importancia de este testimonio estriba en el lu
gar, Inglaterra; la persona del escritor, un abad benedic
tino que fué el primer obispo de Sherborne y uno de los
hombres más letrados de su tiempo, y, finalmente, la fecha,
anterior de más de un siglo a la aparición de las reliquias
en Compostela. Los adversarios mismos de la tradición ad
míten el peso y valor de este testimonio. «Gracias a él, dice
monseñor Duchesne, citado por López Ferreiro, los catálo
gos referentes a los Apóstoles pueden remontarse al si
glo VII, y aun quizá más arriba.» Camerlynck (The Catho
lic Encyclopedia, arto «St. James the Greater», Nueva
York, 1910) admite que «hacia el año 700 la tradición de
que Santiago fundó una Sede Apostólica en España era co
mún y corriente», que no es poco admitir. Las objeciones
contra la tradición que alli presenta dicho autor belga, que
fué profesor de Sagrada Escritura en el Seminario de Bru
ges, están lejos de debilitar la voz de la tradición. Lo que
no se comprende en todo un S. T. D. (Doctor de Sagrada

Tu, caeca nox atque impia
Nos cum teneret vanitas,
Lucem salutis primitus
Gris iberis impetras.

Tú, el primero en Iberia
La luz de Redención
Encendiste en la noche
Del vano y ciego error.
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de la Edad Media y así lo píde la lógica ue su origen gra
matical como derivado de la palabra¡:jácob». De ahí se
deriva «Jacques» en francés, «James» o «Jack» en inglés,
<Giácomo» ~n italiano, «Jaume» en catalán, y «Yágo» o
<Sant Yágo» en español. La variante «Diego» o «San Diego»
es una confirmación de la regla.

9. Los Precursores de la HecollliJui!'ta (750-813)

Si tan claros testimonios de la tradición se hallan fuera
de España, ¿cómo dudar que nuestros antepasados en la
misma época no conociesen esta preciosa herencia trans
ulilida de padres a hijos a través de los sigios? Con razón
dijo el Eximio Doctor Suárez (López Ferreiro, O. C., p. 150):

«La venida de Santiago a Esparra se debe investigar por
la tradición de España; pues Dios no Ilermitió que se ex
tinguiera ni fuera entregada al olvido ni alTinconada, sino
que ha sido conservada por touas las iglesias de Esparra»
(Suárez, «De Religione»). No se ha olviüado nunca el pue
blo espaüol de su Patrón y Apóstol. y asi vemos que de
Galicia a Aragón, y de Cataluña a Andalucia, en el Norte
como en el Sur, en el Poniente como en el Levante, por to
das partes resuena el eco de la venerable tradiCIón. Y si
eso es cierto de los siglos más remotos de la antiguedad
cristiana, ¿cuánto más en la época de la H.econquista, cuan
do Santiago, según históricos y veridicos testimonios, se
dignó empuñar la espada y montar en su caballo blanco
para venir en defensa de sus hijos durante la gloriosa cru
zada contra los invasores'? Omitiendo valiosos testimonios
posteriores a la milagrosa aparición de las sagradas reli
quias en Compostela, recogeremos ahora algunos testimo
nios de los tiempos heroicos que pr':lcedieron a aquella
fecha memorable.

EL OBISPO ODOAJUO

Cita este testimonio Fray Justo Pérez de Urbel, O. S. Bo,
en su «Año Cristiano», 25 de julio. Digno representante de
los ilustres prelados guerreros de la Reconquista, su de
voción al Apóstol demuestra que aun antes de la aparición
de las reliquias ya España lo reconocía corno s,u Patrón
y Apóstol. Según las viejas crónicas monacales, cuyo eco
vibra en las páginas del sabio benedictino, Octoario, Ohispo
de Lugo desde su liberación por Alfonso 1, rey de Astu
rias y Galicia, hacia el afio í40, a la cc,beza de sus guerre
ros «avanzaba y construía en el nombre del Apóstol San
tiago». En sus incursiones por las orillas del rio ,\1iúo «vió
en los campos de batalla, una y olra vez, las luces mib
grosas, precursoras de la prodigiosJ. estrella que guió al
Ol.>ispo Teodomiro, de Iria Flavia, hacia la Santa Cueva
Üe Compostela». Eso indica que ya antes de la aparición
de las reliquias se invocaba a Santiago como Patrón y Pro
tector de España, sin durla porque era tradición que en
Lspaña, y especialmente en Galicia, había predicado el
l~vangelio. Por eso Odoario, según cJ ciiado uutor, cons
truyó en aquel lugar del campo de batalla una iglesia en
llonor de Santiago, a orillas del río Miño, que fué una de
¡as barreras donde los cristianos lograron cuntener la in
vasión del Islam.

FORMULA DE DONACIONES

Lo mismo en las cédulas o pergaminos de los diplomas
o privilegios reales que en humildes manuscritos de dona
ciones, transacciones y otros actos de la vida rutinaria,
según prueba López Ferreiro, O. C., pág. 125, aparecen alu
siones a la tradición que defendemm;. Yeso aun antes de
la aparición de las reliquias.

«Así en el año 757 -dice el mencionado autor- Aveza
no con su esposa Adosinda, al hacer donación de varias
propiedades a la iglesia de "Santiago de Meilán" (pueblo
de la diócesis de Lugo), advierte en el preámbulo que la
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hace en honor del Apóstol Santiago "quem tu, añade, din
glellllose al Señor, nubis paéI'unulll insU{wsi!" (a qUIen Tu,
Señor, instituiste como nuestro Patrón).» Ahora bien, como
hace notar aicho autor, «en aquel tiempo este patronazgo
sólo podia referirse a la misión y predicación de Santia
go, con la cual hizo sus clientes a los espaúoles». Omitimos
]os diplomas posteriores a la aparición de las reliquias de
:::iantiago y sus dIscipulos :::ian Atanasia y San Teodoro en
Compostela. Sólo aüadiremos, para segUIr el orden crono
lógico, el testimonw del «l\larilrologio Gelonense», que, se
gún su editor Acheri, se escribió hacia el ailO ÓU"¡, ÚOIHie
se atirma de lluestro Apóstol: «liie Spaniae el oec¡denlalia
luca praedieatur.» (tsle predica en .LspaIia y lugares occi
dentales.) CL López 1"erreiro, 1. c.

Baste lo dicho para llevar al ánimo de todo lector sin
prejUlcios la profunda convicción de que nuestra tradIción
es verdaderamente universal, unánime y constante; y para
usar las palabras de Cornelio A. Lapide, «uIliversalis el ím
memorabilis non talllum Hispaniae sed el lidelLUm ubique
traditio, cuí reiraguri nema queat» (Com. in Act. Apost.,
capitulo XII).

10. La tradición popular

Pecariamos de injustos si entre los argumentos positiv(;;,
tIc la venida de Santwgo a tspaña, y especialmente a Ga1;
Cla, no mencionáramos la arraigada tradición del pueblO
gallq¡u, y sobre touo del ciero y iieles de la Arcllidiócesls
de COlllposiela, sobre la pred.icaciÓn del Apóstol en aquella
bendila tierra que él escogió para lugar donde descansarian
sus res[Us nwrlaiCS en espera de la resurrección. En el me.>
ue jU1110 de H14V, tUYO la dicha el que esto escribe de viSi
tar la tumba del Apóstol en su basílica de Compostela, y
los Illonumentos de la tradición que nos ocupa. En la veCl
na villa de Padrón, la antigua 1ria Flavia, a unos veinle
kilómetros de Compostela por la carretera de Vigo, además
de la venerable pro-catedral y colegiata de Santa Ivlaria (con
su abadia o cabild0 convertido desde hace años en cuartel
de la Guardia civil), hay junto al rio Sal' una iglesia dedi
cada al Apóstol. Debajo del altar mayor, el serlor cura nos
enseñó el padrón o pilar, adonue según la tradición atrUl.:u
la barca que trajo desde Palestina las reliquias uel Apóslui
de España. En la cumbre uel monte conUguo, llamado ci

Sanliaguiüo, al cual se sube por una larga y escarpada es
calinata de tosca piedra con las estaciones del Viacruci,:,
hay un enorme peiiéisco, desde el cual es tradición predi
caba el Apóstol; y, al latio, una ermita dedicada a Santi.;
go. Todo allí está sal1tiiicado por la memoria del Apóstol,
y hasta los niños repiten ingenuamente al visitante que alL
predicó el Apóstol Santiago y que allá abajo junto al río
atracó la barca con las preciosas reliquias. El presbítel u
uon Juan Dosil, párroco de la pro-catedral de Iria 1"1av1a,
nos en::eiió en el presbiterio el sepulcro donde se consen:1
incorrupto el cuerpo de un Sanlo Obispo de iria Flavia. En
el viejo cementerio del atrio de la iglesia hay inscripciones
del siglo décimo con las insignias de los gremios medieva
les grabadas sobre las 10i;us sepulcrales. Los devotos del
Apóstol atrilmyen a su poderosa intercesión que durante la
pasada guerra civil la ciudad de Santiago y toda Galicia se
libraran de la de\-astación y sarla de los rojos. Si el poeta
Pruuencio pudo decir que Zaragoza seria siempre protegi
da por sus innumerables mártires, con mayor razón Gali
cia tiene puestas sus esperanzas en la intercesión del glu
rioso Apóstol que la evangelizó y honró con sus reliquias.
La tradición popular de la venida de Santiago a Espaüa y
Sil predicación en nuestra península existe no solamente en
Galicia, sino también en otras regiones de España, y espe
cialmente en Aragón y Cataluña. Por lo que se refiere :;
Aragón, baste recordar la tradición del Pilar de Zaragoza.
Sobre la misma tradición en Cataluña, publicó un hermoso
y documentado artículo en CHlSTIANDAD (1.0 de noviembre
dI' 1H48) l'1 seüor don Luis lUáiz Eléizegui. Alli se hace



mención de la vieja y ruinosa ermita de ·(Sant Jaume de
Sas OIiveres~, en el ayuntamiento de Piera, provincia de
Barcelona. Construida en 1050, fué donada por los piado
sos consortes Bernat y Ermengandia «para conmemorar la
predicación del Apóstol en aquel lugan, no lejos de lal Mo
renita de Montserrat. En Lérida existe la romería anual la
víspera del 25 de julio a la capilla de «Sanl Jaume dell peu
del romen» (San Jaime del pie del romero) conmemorando
la tradición popular de que los ángeles bajaron a iluminar
el camino cuando el Santo Apóstol se clavó una espina en
el pie. Coros de niños van cantando en procesión (tradu
cimos del catalán al español):

San Jaime, de la Galicia
Ya viene por Aragón
A predicar a los hombres
La fe de nuestro Señor.

Don Ricardo Castro Caruncho, también en CRISTIANDAD
(15 de julío de 1948), dice lo siguiente;
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cCerca de mil iglesias existen en España dedicadas a
su Santo Patrón, y lleno está el ámbito nacional de bellísi
mas tradiciones jacobeas, tales como la del desembarco del
Santo Apóstol en lo que hoyes la parroquia de Santa Lu
cía, de Cartagena... ~

La impiedad republicana y liberal de tiempos pasados,
que ojalá nunca vuelvan, nada ha podido contra la fe pro
funda y confianza firmísima del pueblo español en aquel
que el Cielo nos dió como Apóstol y Patrón. Por eso el
25 de julio seguirá siendo siempre la fiesta votiva por ex
celencia de nuestra nación, y los fieles de toda España se
guirán llenando ese día las iglesias para testimoniar al
Apóstol Santiago su amor y gratitud imperecedera.

El viejo camino de Compostela, salpicado de recuer
dos y monumentos de las peregrinaciones mundiales de la
Edad Media a la tumba del Apóstol, seguirá siendo la este
la luminosa que guiará siempre a España a la fuente y ori
gen de su fe y de sus glorias nacionales.

Terencíano Montero, O. M. l.

DE LA QlJIN(:ENA RELIGIOSA
EL CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL

FRANCÉS DE NIMES.

RADIOMENSAJE DE Su SANTIDAD

Del 26 al 30 de septiembre ha te
nido lugar en Nimes, el XV Con
greso Eucarístico Nacional francés.
Ha presido los actos como legado
de Su Santidad, su eminencia el
cardenal Clemente Micara. Las se
siones de estudio han girado en tor
no al tema de la educación eucarís
tica de la infancia. Este tema ha
sido objeto de elogiosas alabanzas
por Su Santidad en carta autógrafa
dirigid'a al susodicho Cardenal Le
gado.

Sin duda por razón del tema, los
niños han sido parte principalísima
en la mayoría de los actos del Con
greso. La prímera jornada del mis
mo ha sida dedicada íntegramente
a ellos. Cuarenta mil niños y niñas
llegados de todos los puntos de
Francia se congregaron en Nimes
con tal motivo, para recibir el Pan
Eucarístico. Tras la alocución del
P. Derely, capellán nacional de la
Cruzada Eucarística, desfilaron an
te el Cardenal Legado, los jóvenes
portadores de la ofrenda simbólica
de espigas y granos de uva. Particu
larmente conmovedora resultó la
escena en la que varios niños enfer
mos e impedidos ofrecieron a tra
vés del micrófono sus dolores, para
unirlos a los de 1;1 Víctima Eucarís
tica.

El día 28, por la mañana se cele
bró una magna concentración euca
rística. Al anochecer del mismo día
Luvo efecto la fiesta de la Luz, con
asistencia de veinticinco mil perso
nas. Habló en primer término el Pa
dre Riquet, predicador de NuesLra
Señora de París. Después l¡t asam
blea vióse sumergida de improviso
en la oscuridad, simbolizándose de
este modo las tinieblas del error
y del pecado, en las que yacía la hu
manidad a consecuencia del pecado

original. Poco después aparecía una
luz en el altar y, seguidamente, ea
da uno de los presentes encendía la
vela de la q¡ue había sido provisto
a la entrada. Significábase con ello
la luz que se elevaba a los cielos,
subían a lo alto las voces de la mu
chedumbre que entonaba las estro
fas del Credo.

El sábado 29 estuvo dedicado a los
er.fermos. Y el domingo, 30, se ce
le::lró la solemnísima sesión de clau
sura. Por la mañana el Cardenal Le
ga,do celebró la Misa Pontifical, en
la que pronunció una homilia. Por
la tarde tuvo lugar una procesión
eucarística, con asistencia de unas
tr'3scientas mil personas. A las doce
del mediodía fué retransmitido a los
He les que acaban de oír la Misa
Pontifical el radiomensaje de Su
Santidad.

El Papa presente ya en el con
greso por medio de su Legado, ma
niflesta sus deseos de estar en él de
forma más directa a través de su
palabra, que puede llegar hasLa Ni
m,~s, gracias al moderno descubri
m.ento de la radio. Este y otro mo
dernos descubrimientos han condu
cido a la supresión práctica de las
distancias y sirven de consiguiente,
a maravilla, para producir el acer
camiento entre los hombres. «Pero,
¿ qué es ese acercamiento, sin em
bargo -se pregunta su Santidad-,
en comparación con la unión estre
cha que por la gracia, por la comu
nión de los santos funde en un solo
corazón y una sola alma, los cora
zones y las almas aparentemente
dispersas de todos los cristianos.»

Su Santidad señala el sentido del
Congreso Euearístico de Nimes, con
las siguientes palabras;

«Pero por encima de todo, hoy, en
este momento en que oís nuestra
Val, Nós parece ver ahí como una
ardiente y brillante hoguera hacia
la que convergen de todos los extre
mos de Francia las fuerzas vivas de
la fe, para avivarse más y reforzar-

se con su mutuo encuentro y expan
dirse después de nuevo, esparcien
do doquier el fervor, excitando la
llama que, algunas veces dormita,
pero que no está muerto en muchos
corazones, sino que espera para
despertarse y abrasarlo todo un so
plo de la gracia de Dios, un soplo
de vuestro celo. ¿ Qué hora más pro
picia que ésta? Renovados en el san
to temor de Dios, en el ardiente
amor de Cristo, en la obediencia
presta y gozosa a vuestra Madre la
Iglesia santa, volveréis a vuestras
provincias, portadores del fuego sa
grado, decididos a reconquistar pa
ra esta Madre los espíritus y los co
razones sumidos en el tedio o des
viados.~

El panorama de paz que ofrece
el Congreso, contrasta vivísima
mente con el clima de inquietud en
que discurre la vida del hombre ac
tual. La aspiración a la verdadera
paz, brota, sentida, de los labios del
Sumo Pontífice:

«Mas, ¡ay 1, en el cielo sereno de
estas jornadas eucarísticas, en me
dio de las cuales vuestro fervor,
amados hijos e hijas de Francia
hace descender a nuestro corazón
la luz y la alegría, una nube viene a
ensombrecer y a velar de tristeza
nuestra mirada a la vista de los te
rribles y tan repetidos castigos que
pesan actualmente sobre las almas
y los cuerpos, sobre los valores
esenciales y los destinos de los pue
bIas, a la vista de los peligros que
amenazan el futuro del universo
entero. El gran número de pro
blemas angustiosos que inquietan a
la presente generación, lejos de ca
minar hacia soluciones, sino felices
y satisfactorias, al menos parciales
y provisorias, se complican y agra
Van de día en día, poniendo en peli
gro al equilibrio del mundo, hasta
el extremo de hacer temible un cho
que definitivo y fatal. No ya proble
mas limitados a los intereses y a la
suerte de alguna nación, sino pro-
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blemas universales que oponen unas
a otras formidables coaliciones, cu
yo choque puede arrastrar consigo
consecuencias desastrosísimas.»

«Levantad, pues, con Nosotros los
ojos y las manos en ademán de ar
diente súplica hacia el Eterno y So
berano Padre, autor y garantía de la
concordia y de la paz: concordia y
paz entre los pueblos y los particu
lares, concordia y paz entre los hom
bres en las cuestiones temporales y
morales, pero, sobre todo, concor
dia y paz que partiendo de Dios
acercan a la vez a los hombres y a
los pueblos, las naciones y los Es
tados, para realizar entre ellos la
unión -la sola unión verdadera v
sótida- en la conformidad de sus
acciones, de sus pensamientos de S':I

conducta a la santa y divina volun
tad.»

«Por. lejos que pueda parecer se
halle el advenimiento de esta con
cordia y de esta paz, que nadie se
desanime ni desfallezca; todo es po
sible al poder de Dios, todo es po
sible al amor de Jesucristo. Y Nos
otros creemos en el poder y en el
amor de Cristo en el cual descans 'l

nuestra esperanza. Que desciende
sobre vuestras muchedumbres re
unidas la llama de amor del Cora
zón de Jesús, en la que El mismo
arde; que de la hostia inmaculadl
se extienda sobre todos los espíri
tus rectos y de buena voluntad, la
luz que ilumin!! a todo hombre e:1
este mundo y que confiere al que
quiera recibirla con bien el privile
gio de convertirse en hijo de Dios ~

(10.1,9.12).

«ApOSTOLADO

ES UNA PALABRA QUE DEBE 'SER ALGO MÁS

QUE UNA SIMPLE PALABRA»

Con motivo del trigésimo aniver
sario de la fundación del Aspiran
tado femenino de Acción Católica,
en Italia, Su Santidad recibió en au
diencia pública a una nutridísim.l
representación del mismo, a la que
dirigió su palabra. El Papa expresó
su satisfacción por la presencia de
las jóvenes que experimentaban un
gozo justo y legítimo, a los treinta
afias del nacimiento de su organiza
ción y señaló que dicha efeméride,
era ocasión propicia para dirigir
una mirada sobre el camino reco
rrido y constatar así los objetivo,
alcanzados.

Dijo el Papa que aun las más pe
queñas de entre las aspirantes, com
prenden que su título de miembro"
de Acc'ión Católica les oblig'a a dis
tinguirs de las restantes adoles
centes por su piedad religiosa. Esta
piedad requiere para ser tal, no sólo
la oración cotidiana, la recepción
de los sacramentos y otras prácti
eas de la vida cristiana, sino tam
bién el exacto cumplimiento de to
dos los deberes en la familia, en la
escuela, en el sector de la sociedad
en que se vive. En estos deberes han
de acostumbrarse las jóvenes a ver

reflejada la voluntad de Dios, y a
contemplar abierta, a través de su
cumpli.miento, la vía, para realizar
su santo ideal de apostolado.

«Apostolado, dice el Papa, es una
palabra que suena bien en vuestros
oídos y en vuestros corazones, pero
que debe ser más que una simple
palabra. En realidad, quiere decir
hacer el bien a los que os rodean,
especialmente con vuestra conduc
ta, a fin de que irradien a los que
os circundan las enseñanzas de Je
sús; quiere decir inspirar con el es
pectáculo d'e vuestra vida, la estima
y el deseo de la virtud, mientras
arrastrados como cautivos se des
peñan en el mal y en la ruina.»

Añade Su Santidad, que sin este
ejemplo vivo, el apostolado y todas
las manifestaciones de entusiasmo
serán vana ostentación, e incluso
pueden servir para arrojar el des
crédito sobre la Acción Católica y
hacer válidas las malignas insinua
ciones de los que afirman que es
aquélla una planta inútil, que se ali
menta de apariencias.

LA CLAIJSURA

DEL AÑo SANTO UNIVERSAL

El Año Santo se extiende, como es
sabido, a todo el mundo al afio si
guiente de su celebración en Roma.
La clausura simbólica de este Afio
Santo universal ha tenido lugar en
Fátima, conforme de tiempo se ha
bía anunciado. Procuraremos dar en
esta crónica los pormenores más
significativos de los actos celebra
dos con tal ocasión.

EL CONGRESO DEL MENSAJE DE FÁTIMA

El 7 de octubre tuvo lugar en la
sede de la Asamblea Nacional Por
tuguesa la inauguración del llama
do Congreso del Mensaje de Fátima,
que había de preceder a la susodi
cha clausura del Afio Santo. El acto
fué presidido por el Presidente de
la República portuguesa.

El poeta y académico de la Len
gua española, D. José María Pemán,
pronunció un discurso, en el que
expresó su convicción sobre el al
cance extraordinario del Mensaje de
Fátima, ya que, a su juicio, está di
rigido a un auditorio más universal
del formado por el mundo estricta
mente católico. ¿ Quién será capaz
de citarnos al inventor de todo es
to?, preguntó el orador tras aludir
indirectamente a los jefes de la re
volución y de la guerra de unq, y
otro bando, que con divisas distin
tas tienen, sin embargo, parentesco
con los campos de concentración,
con las ambiciones, con los críme
nes y con las codicias?

El aeadémico español afirmó que
los siete pecados capitales no tie
nen color ni geografía. Contra ellos,
dijo, no cabe otra disyuntiva que
amor o desamor y odio, que es tan
to, esto último, como guerra. Pe
mán concluyó afirmando que «el

mensaje de Fátima debe ser un men
saje intrépido, ya que el agua tibia
de las imprudencias y neutralidades
abrieron paso a las turbas marxis
tas».

Con el señor Pemán hicieron uso
de la palabra el Arzobispo de Miti
lene, doctor Trindade Salgueiro, don
Víctor Belaunde, rector de la Uni
versidad de Lima y delegado del Pe
rú en la O.N.U., y el ministro de
,Justicia portugués, profesor Cava
leiro Ferreira. En nombre del Pre
sidente de la República, cerró la
sesión el doctor Albino Dos Reis,
presidente de la Asamblea Nacional
Portuguesa.

Los ACTOS DE F ÁTIMA

Y LA ALOCUCIÓN DE Su SANTIDAD

Se calcula que la masa compacLa
de fieles que se dieron cita en Fáti
ma para la clausura del Año Santo
universal, se acercaba a un millón
de personas. Hasta las seis de la
mafiana del día 13, las representa
ciones de diócesis de todas las par
tes del mundo celebraron actos re
ligiosos. Las voces de éstos resona
ban en castellano, francés, inglés,
italiano, alemán, holandés y ruso.
Por la mañana y con asistencia de
los cardenales de Lisboa, Toledo y
de Lyón, el Cardenal Legado de Su
Santidad, monseñor Tedeschini ofi
ció un solemne pontifical, a cuyu
término pronunció una homilía en
portugués.

Su Santidad dirigió en portugués
a los fieles una alocución, de la que
damos par el momento la siguiente
relación dada por la prensa:

«Dijo el Padre Santo, que las ac
tuales solemnidades que preside en
la persona de su dignísimo carde
nal legado" señalan los beneficiosos
resultados del Afio Santo: Hace un
año -manifestó el Papa- en la
hora solemne en que la Basílica del
Príncipe de los Apóstoles cerrába
mos la Puerta Santa, nos parecía
ver al Angel del SefioI' invitar a las
almas de la buena voluntad a buscar
la paz, y a los hombres animados
de la misma piedad, como herma
nos en Jesucristo, hijos del mismo
Padre que está en los Cielos, e in
vocar y a cantar en todos los idio
mas del globo la divina misericor
dia. Hoy que está terminado el Ju
bileo, otra visión surge en mi espí
ritu y no menos consoladora. No
sólo es el Angel del Señor, es tam
bién la Reina de los Angeles, sa
liendo de los santuarios del mun
do y especialmente de éste de Fá
tima, para recorrer sus dominios de
Europa, América, India, Indonesia y
Australia y multiplicando las m~ra

villas de sus gracias y no sólo a los
hijos obedientes a la Iglesia, sino
también a aquellos que viven en las
tinieblas del error.»

Su Santidad terminó su alocución
exhortando a los que hoy fueroñ a
Fátima a confiar a la Virgen sus es
peranzas, sus súplicas y sus ansias.

HIMMANU-HEL



OE LA QUINCENA POLlTICA

BRUJULEANDO
Estupor y consternaci6n. - Malestar e inquiEltud. - La consigna del silencio. - Un gran peligro
para Italia. - Bevan triunfa en Scarborough. - ¿ESTALLARA LA GUERRA EN EL PRESENTE

ClTOI\IO? - «Bandera roja.

Del 19 al 25 de septiembre

ESTUPOR y CONSTERNACIÓN

«La inesperada y probablemente
irreflexiva decisión británica de
romper las negociaciones con Per
sia, provocó, primero, estupor en
Londres; luego consternación», es
clibe un corresponsal. ¿ Qué espera
ba conseguir la Gran Bretaña con
ese rompimiento? ¿Acaso el debili
tamiento progresivo de Mussadecq y
de la situación política por él re
presentada?

Este era posiblemente el objetivo
del Gobierno británico, a juzgar por
lo que afirma el citado correspon
sal: «El Foreign Office ha jugado
una carta equivocada, una mano fa
tal, en su largo juego con Persia.
Supuso -y así lo dió a entender en
su comunicado reciente- que el
primer ministro persa podría ser
derrocado rápidamente, y que el
Gobierno que le sucedería sería m,is
propenso a trat¡¡,r con el Gobierno
de Su Majestad» (<<Solidaridad Na
cional») .

Si el propósito de Londres era
provocar una situación insostenible
en Persia, bien puede decirse desde
ahora que tal intención ha fr.acasa
do por completo, por lo menos en el
sentido de que cualquier cambio ha
bría de ser benelicioso para los in
tereses británicos. Dos hechos abo
nan esta opinión:

1) El anuncio hecho en Tehe
d.n de que «se están llevando a ca
bo los preparativos para la Jirma de
un acuerdo comercial con la Unión
tioviética», y

2) La decisión adoptada por la
Comisión Mixta Iraniana del Petró
leo, conminando a los trescientos
tócnicos británicos que todavía que
dan en Irán, a bandonar el país en
un plazo de diez días si continúan
negúndose a firmar contratos con la
nueva empresa petrolífera.

¿ Cómo piensa reaccionar la Gran
Bretaiia ante el nuevo rumbo que
toman los acontecimientos? ¿ Con
tinuará manteniendo inflexiblemen
te su postura de no negociar? Es
posible, sin embargo, que la res
puesta definitiva a tales interrogan
tes nos la podrían dar mejor las es
feras dirigentes de Wáshington que
los propios círculos gubernamenta
les londinenses ...

MALESTAR E INQUIETUD

La noticia de que Persia iba a
concertar un acuerdo con la Unión
Soviética, ha producido hondo ma
lestar y profunda inquietud en Nor
teamérica. «Lo que la gente ha de
vorado hoy en los periódicos, lo que
los periodistas han buscado hoy en
los teletipos, lo que los jefes de los
departamentos internacionales y mi-

litares y financieros han buscado
hoy en sus informaciones, han sido
ante todo y sobre todo las noticias
de Persia», nos dicen de Nueva York.

Ni la Conferencia de Ottawa, que
reúne a los componentes del Pacto
del Atlántico; ni la enigmática pau
sa de Corea; ni las conversaciones
celebradas por De LaUre de Tassig
ny para conseguir ayuda norteame
ricana en Indochina, han desviado
la atención de la opinión de los Es
tados Unidos, de las graves noticias
procedentes de Teherán. «El golpe
~asegura el mismo corresponsal
ha sido muy serio y aquí se ha
apreciado la gravedad de la situa
ción en su verdadera magnitud.»

¿Lo ha comprendido igualmente
así el pueblo británico? ¿ Entiende
lo mismo la opinión pública mun
dial? ¿ Hasta cuándo podrá durar
ese juego irreflexivo de ciertos go
biernos, capaz en cualquier momen
to de arrojar al mundo entero en el
espantoso torbellino de una nueva
catástrofe?

Del 28 de septiembre al 1." de
octubre

LA CONSIGNA DEL SILENCIO

Compás de espera. Una extraordi
naria apatía alrededor de los graves
problemas de la vida política, se ha
proc.ucido en estos días a deducir
por los comentarios y las informa
ciones que nos sirven la prensa. ¿Es
que no pasa nada de particular en
el mundo'! ¿Es que tal vez se ha da
do la consigna de silencio, para des
viar la atención de la opinión mun
dial hacia cuestiones occidentales?

En los últimos días, se produjo
una extraordinaria alarma por lo
que podía ocurrir como consecuen
cia de la orden de expulsión de los
técnicos británicos de Abadán, dic
tada por el Gobierno persa. Ahora
se trata de sacar al asunto la grave
y trascendental importancia que in
dudablemente encierra ¿Las cau
sas? Las ignoramos. Tal vez, los
dirigentes británicos pretenden di
simular su fracaso; tal vez, estén
realizando rápidas gestiones en
\Váshington, para averiguar el pun
to de vista de Norteamérica sobre la
cuestión ... En definitiva, lo realmen
te interesante para este comentario,
es 1;J. constatación que la prensa en
general, y con ella las grandes
agencias de información, no de
muestran estar al servicio del pú
blico, sino que parecen sevir ex
traños objetivos que no siempre
coinciden con intereses especifica
mente económicos.

Estos días, casi nadie se pregun
ta lo que pasa en Corea, donde por
cierb mueren diariamente centena
res de hombres, ni lo que podría

ocurrir en Persia si la Gran Breta
iia decidiera resistir con la fuer
za la orden de expulsión a la
que anteriormente hacíamos refe
rencia. Después de una etapa de
alarma -el hecho no es nuevo-,
sigue una etapa de olvido y de apa
rente calma. Y vuelta a empezar...
¿Porqué?

Algo turbio debe existir en el
fondo de ese continuo tejer y des
tejer en que se halla sumida la rea
lidad política de nuestros tiempos,
cuando se precisa que la inercia y
el fastidio cale en lo más hondo de
la entraña de los pueblos, para que
los dirigentes puedan desarrollar
cautelosamente sus ignorados pla
nes. ¿Acaso cabe explicarse de
otro modo, siquiera en sus rasgos
más esenciales, la situacól1 actual
de las relaciones internacionales?

UN GRAN PELIGRO PARA hALlA

La única noticia que sobresale
en el ambiente periodístico de fatiga
y desgana, es probablemente la que
se publica en el diario «Le Monde»,
procedente de la capital de los Es
tados Unidos. Se trata de una breve
información sobre la entrevista ce
lebrada en Wáshington entre el Se
cretario del Departamento de Esta
do, Acheson, y el Jefe del Gobierno
italiano, De Gasperi.

Según los términos en que viene
redactada la comunicación de re
ferencia, De Gasperi «no habría tra
tado de ocultar a Acheson su inquie
tud al ver como los Estados Unidos
estrechan sus relaciones con Tito,
concediéndole además importantes
créditos, como ningún otro país
europeo, mereciéndolos más, ha lo
grado obtener hasta la fecha; ello
sin conocer cuál sería en definitiva
la actitud de Belgrado, en el caso de
un conflicto bélico.»

La información no seiiala la res
puesta de Acheson, aun cuando su
ponemos no ha sido satisfactoria
para el político italiano. Convenga
mos en que las estrechas relaciones
entre los Estados Unidos y Tito no
son de por sí aptas para crear un
ambiente de confianza entre los
miembros de la alianza atlántica, y
mucho menos en Italia, en donde
cada día que pasa aumenta la con
vicción de que detrás de la supuesta
rebeldía del dictador yugo eslavo, se
oculta algo mucho más grave para
el futuro de Roma y para el futuro
de Italia entera. ¿ Por qué, entonces,
el Gobierno de Wáshington ayuda a
un régimen que amenaza, al menos
en potencia, f1 uno de sus aliados?
¿En nombre de qué clase de «anti
comunismo> apoya Norteamérica a
la dictadura, inspirada en los más
ortodoxos principios marxistas y le
ninistas, de Tito y de sus secuaces?

441



ACtUALIDAD

Del 2 al 6 de ootubre

BRVAN TRIUNFA EN SCARBOROU6H

En el Congreso del Partido Labo
rista que se celebra en Scarborough,
Bevan y sus amigos han obtenido un
extraordinario éxito al ser elegidos
en primer lugar en la votación ce
lebrada para designar a los repre
sentantes locales en el seno de la
ejecutiva del «Labour Party». Be
van, especialmente, ha logrado una
ventaja de doscientos mil votos de
margen sobre su inmediato segui
dor.

Comentando esta noticia, un co
rresponsal londinense asegura que
«1os conservadores han visto el re
sult;ldo con satisfacción», pues su
ponen «que el triunfo de Bevan les
favorecerá el día 25 próximo». Cree
mos que la alegría de los elemen
tos conservadores es excesiva, sobre
todo si, como parece, la fundamen
tan en el hecho de que el triunfo de
Bevan entrañ;l una división profun
da en el seno del laborismo. ¿Es es
ta la exacta interpretación de lo su
cedido en Scarborough? ¿ Por qué
el triunfo de Bevan no podría signi
ficar mejor que la división del Par
tido laborista, la elección definitiva
de una política radical en sentido
socialista que obligue a los mode
rados a seguirla dócilmente si quie
ren ser realmente consecuentes con
sus propios principios'? No en balde,
Attlee y sus compañeros de Gabine
te, derrolados hoy por el extremis
mo laborista, han hecho posible no
solamente la consagración de Be
va ante el pueblo británico, sino
que han contribuído poderosamente
con su actuación gubernamental, a
preparar el triunfo del que hoy se
ufana el turbulento ex-ministro de
Sanidad.

Todo ello no indica precisamente
que el laborismo haya de ganar o
perder las próximas elecciones. Lo
grave del caso es que, con victoria
o sin ella, el Partido Laborista pue
de verse lanzado por el camino rá
pido hacia el comunismo, sin que
halle frente a él núcleos potentes de
resistencia capaces de impedir que
Inglaterra se convierta algún día
en una república comunista al esti
lo de las existentes en la Unión So
viética.

Ahí radica el peligro máximo de
la victoria de Bevan. Y si, pese a las
impresiones que podemos recoger
de las noticias que nos llegan de la
Gran Bretaña, el Partido Laboris
ta saliera derrotado de las elec
ciones del día 25, el resultado final
no sería otro que el de reforzar la
tónica extremista en el seno del la
borismo, hasta provocar la salida
aparatosa de AtUee de la jefatura
del partido y su inmediata sustitu
ción por quien se proclama gran
amigo de Tito y simpatizante feroz
del régimen stalinista.

¿ Qué quedaría entonces de ese
tradicionalismo externo, revestido
de pasividad anglicana, del pueblo
británico, en el que apoyan todavía
sus optimistas vatici~ios lo obser
vadores liberales del Continente?

¿ESTALLARÁ LA GUERRA EliTE OTOÑO?

cUn escalofrío -nos dicen de
NueVa York- recorrió el espinazo
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de los políticos americanos que tie
nen su fe puesta en la alianza con
Inglaterra, cuando leyeron que Be
van y los bevanistas han infringido
un;l espectacular derrota dentro del
Partido Laborista a AtUee y a los
atUeístas.» ¿ Qué será del Pacto del
Allántieo? ¿ Qué decisiones habrá de
tomar el Pentágono si Inglaterra se
convierte en una nueva Yugoeslavia
abierta a la ayuda de Oriente?

El corresponsal del «New York
Times», de Londres, advierte que en
el Congreso de Scarborough, no so
lamente Bevan, sino <<todos los ora
dores l;lboristas de las distintas ten
dencias pusieron de manifiesto que
la alianza con América es uno de
los hechos que más molestan al
Partido.» He ahí un peligro inmedia
to que amenaza arruinar la cons
trucción defensiva levantada por los
Estados Unidos, ya que en Europa el
dispositivo esencial de todo el sis
tema norteamericano descansa en
gran parte en las bases militares es
tablecidas al amparo de la insula
ridad de la Gran Bretaña. Un triun
fo laborista en las próximas eleccio
nes podría exigir un cambio total en
la estructura militar de l;l Europa
Occidental. La neutralidad inglesa
signilicaría la disgregación del Pacto
del Atlántico y un retroceso vital de
las primeras líneas de defensa. So
lamente una Alemania remilitariza
da al máximo podría llenar el tre
mendo vacío de la renuncia britá
nica.

Un corresponsal en Nueva York,
precisa: «No se extrañe usted si du
rante las próximas semanas y meses
presencia una intensificación de la
nueva tendencia norteamericana a
ampliar y fortalecer la plataforma
de sus alianzas, a ensanchar el área
de la organización anticomunista y
a prescindir en una y otra de las
trabas ~' prejuicios ideológicos.»

No es de extrañar la sorpresa que
ha producido en Norteamérica el
inesperado -para muchos- triun
fo del bevanismo. Esto y la noticia
que acaba de dar el señor Truman
anunciando que los soviets han he
cho estallar por vías de experimento
una nueva bomba atómica en Ru
sia, ha sumido al país en una at
mósfera cargada con los más oscu
ros presagios. «Después de varias
semanas, asegura el corresponsal
antes citado, por primera vez, hoy
vuelve a hablarse de la posibilidad
de que los rusos puedan lanzarse
sobre Europa durante este otoño o
este invierno.» Esta parece ser la
impresión que se recoge incluso en
ciertas esferas gubernamntaeles de
Wáshington.

Pero ¿ acaso no era previsible el
rumbo que ha tomado la situación
internacional en estos días, exami
nando ciertas informaciones y de
terminados hechos, sobre los que
hemos procurado dejar constancia
en las quincenas políticas del pre
sente aEo '?

«BANDERA ROJA»

Mientras los asambleístas de
Scarborough saludaban al Sr. At
tlee entonando con una impresio
nante unanimidad la «Bandera ro
ja», la otra bandera, la británica,

quedaba definitivamente arriada en
el Irán con la marcha precipitada
de los últimos funcionarios ingleses
que todavía permanecían en Abadán.

Se trata, según se afirma en los
círculos políticos estadounidenses,
del «último acto en la descomposi
ción del Imperio británico:..

¿ Qué queda ya de la vieja Brita
nia, dueña de los mares y señora
de la mitad del globo terráqueo?
¿ Quién ha urdido esa descomposi
ción que convertirá en breve a In
glaterra en un país de segunda o
tercera categoría '?

La señal definitiva de que la de
cadencia de la Gran Bretaña había
de aceler.arse inexorablemente, se
gún determinados cálculos huma
nos, fué dada de un modo harto
clamoroso por el judaísmo interna
cional, al ordenar la expulsión de
Palestin¡¡. de los soldados ingleses
que por encargo del sionismo impu
sieron a los árabes la constitución
del «hogar judío». Realizada su mi
sión específica, ¿ de qué iba a servir
ya la potencia militar de Gran Bre
taña?

Esa decisión definitiva respecto a
Inglaterra, declarada sin disimulos
por HooseveIt a Churchill en el
transcurso de la pasada guerra
mundial (1), vino complementada
por el triunfo laborista, en cuyos
principios y en cuyo programa resi
día la seguridad más absoluta de la
destrucción definitiva del viejo Im
perio.

El «New York Times» comentan
do la catástrofe británica de Aba
dán, la califica de «uno de los más
graves acontecimientos de nuestra
época». Sin embargo, es posible que
en el propio diario se hayan escri
to acusaciones tremendas contra la
Inglaterra imperial, y alegatos apa:'"
sionados sobre la necesidad de des
truir y hundir para siempre la
grandeza británica.

¿ Quién dirige en el fondo esos
cambios bruscos que, al provocar la
desaparición de un orden estableci
do, crean inmensos vacíos imposi
bles de rellenar a menudo sino es al
amparo de convulsiones sangrientas
que anunci;ln la proximidad de gra
ves catástrofes? ¿ Qué terribles
amenazas se levantan en el horizon
te contra los pueblos y la humani
dad entera?

SlmHAR YASHUB

(1) La eocena ocurrió a bordo del .Auguota. en una
de las reuniones que celebraron Roosevelt y Churchill.
en el mes de Ilgosto de 1941, para preparar la declara
ción llamada .Carta del Atlántico •. El hijo del difunto
Presidente de 108 Estados Unidos, nOI la refiere en la
siguiente forma:

.Habiaoe Churchil levantado, y andaba de un lado
para otro del oalón. Hablaba geoticulando, cuando
aquf, de pronto, se detuvo frente a mi padre, se quedó
callado un in,tante mirándolo, y luego agitó ou rollizo
dedo indice bajo la nariz del preoidenle, y exclamó:

• _ Señor presidente , creo que está u8ted tratando de
acabar con el Imperio británico. Todas la8 ideas que
uoted abriga acerca de la configuración del mundo de
la pootguerra lo prueban. Pero, a peoar de ello - y agitó
fuertemente 110 dedo índice-~ a peear de ello~ nosotrol!
sabemos que ul!tedcs constituyen nuestra única eepe
ronza~ Y - con voz que adquirió un grave tono dumá
tico- custedes. saben que cnosotros. lo 8abemoe. cVI!_
tedeaa saben que cnosotros .. lIabemo!l que el Imperio no
peroiotirá oin la ayuda de Norleamérica .• (Elliott Roo·
oevelt .AsI lo quería mi padre., págo. 91 y 92).
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::: Puesto que el designio incontestable de Dios es que su :~:'

:~: Hijl:) reine, ¿por qué no trabajar por este Reino? ¿Por qué :~
:!: I no insistir sin cesar en que, fuera de esta realeza divina, :~;* las naciones están condenadas o conmociones incesantes, :f:
:i: a la decadencia de las costumbres y al caos intelectual? :t
¿ ¿
v ~
~ ~v ~

:i: Pida a su librero habit'ual la importante obra del P. Enrique Ramiere, S.!.:::
Á h

~i~ LA SOBERANIA, SOCIAL DE JESUCRISTO ~~
~ ~

¿ ~
~ ~
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